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1. Introducción

Entrevistadora: Bien, hoy estamos aquí con AJ para hablar de los atributos y cualidades de Dios.

AJ: ¿Con quién estás aquí, Luli? (Risas)

E: Estamos aquí con AJ Miller.

AJ: ¿Con quién estás, Luli? (Risas)

E: Estoy con Jesús. (Risas)

AJ: Veo que todavía no has lidiado con tus emociones, ¿eh? (Risas)

E: No todas. (Risas)

AJ: ¿Quieres empezar de nuevo? (Risas)

E: Sí, claro. (Risas) Muy bien, vale, hoy estamos aquí con… (Risas)

AJ: No tienes que decir “Jesús”. (Risas)

https://www.youtube.com/watch?v=gLd1xMFofGs
https://divinetruth.com/devic/2012/20120524-1300-1300-jesus-dt-int-gdatts--God's%20Attributes%20&%20Qualities--en-ebook.pdf
https://divinetruth.com/devic/2012/20120524-1300-1300-jesus-dt-int-gdatts--God's%20Attributes%20&%20Qualities--en-ebook.pdf
http://divinetruth.com/
http://unplandivino.net/


E: ¡Oh, gracias a Dios! (Risas)

AJ: Puedes decir AJ, está bien.

E: ¡Oh, gracias!

AJ: Solo era un poco de agitación. (Risas)

E: Bien. (Risas)

Participante: “Yeshua” es a veces más fácil para nosotros que “Jesús”, también; pero sigue siendo 
una herida, ¿no?

AJ: Sí, lo es. Muy poca gente ha lidiado con el tema, todavía. Es interesante que los medios de 
comunicación sigan volviendo a esa charla de 2010 que hice, llamada: “Soy Jesús, asúmelo“, y, sin 
embargo, nadie de entre los que me siguen escuchando se haya ocupado realmente de ello (risas) 
─lo cual está bien─. ¿Cuál es tu trayectoria, Luli?

E: Fui neurocientífica, y actualmente no estoy trabajando.

AJ: ¿Actualmente no estás trabajando? También vives actualmente cerca de nosotros, ¿no?

E: Sí, cultivando verduras.

AJ: Cultivando verduras en vez de ser neurocientífica. Un cambio interesante. No es lo único que 
estás haciendo, sin embargo.

E: No, en realidad estoy bastante ocupada en este momento.

AJ: Exactamente. (Risas)

2. Descubrir la existencia de Dios

E.: Bien, tengo muchas preguntas. Esta entrevista podría ser infinita. Pero para empezar creo que 
deberíamos hablar de las pruebas de que Dios realmente existe. Cuando te conocí yo era una 
científica atea.

AJ: Eras una científica atea. ¿Te importa que te pregunte por qué? ¿Lo habías pensado mucho? 

E.: Solo es que ponía toda mi fe en la ciencia, en realidad, y en la evolución. Sentía que había otras 
cosas…

AJ: ¿Cosas desconocidas?

E.: Sí, pero pensé que la ciencia lo explicaría en gran medida.

AJ: Claro, ¿y la ciencia sería capaz de explicar esas otras cosas desde una investigación puramente 
física? ¿Eso es lo que pensabas?

E.: Al final, sí. Entonces te conocí y empecé a poner en práctica tus enseñanzas para ponerme en 
contacto con mis sentimientos y anhelar el Amor Divino.



AJ: ¿Puedo preguntarte qué te llevó a hacer eso? Es bastante inusual que alguien lo haga, ya de 
entrada. 

E.: Bueno, tenía el del yoga… así que había experimentado el flujo de chi y cosas por el estilo. 
Estaba interesada en ese tipo de cosas.

AJ: ¿Es también porque eres científica y te gusta experimentar? ¿También eso forma parte?

E.: Sí, y porque dijiste que podías explicar los secretos del universo. Yo dije: “Sí, ¡gracias! Iré a 
escuchar eso”. Eso fue lo que me interesó. Y estaba intrigada porque dijiste que eras Jesús. 
Explicaste que la forma de averiguar si había un Dios era conectarse con tus sentimientos y anhelar 
el Amor Divino. Y lo hice; entonces empecé a recibir Amor Divino y eso me convenció en ese 
momento de que hay un Dios. Entonces, ¿es posible probar que hay un Dios a través de la 
experimentación y no solo mediante una experiencia subjetiva?

AJ: Definitivamente, por supuesto. Se podría pensar que es así, ¿no? Sí, hay formas de 
experimentar con la existencia de Dios científicamente, en vez de a nivel personal. La diferencia 
entre ambas cosas es que si lo haces a nivel personal entras en esta relación personal con Dios, la 
que has empezado a descubrir; mientras que si lo haces en un nivel puramente científico puedes 
descubrir que existe un Dios, pero sin tener todavía una relación personal con ese Ser. Entonces, 
aunque el proceso experimental puede ser una forma válida de descubrir la verdad de la existencia 
de Dios, no es una forma muy válida de demostrar o desarrollar una relación con ese Dios.

AJ: Hay muchos científicos que han pasado al mundo de los espíritus que ya creen que hay un 
Dios, pero que todavía no tienen una relación personal con ese Dios. De hecho, tienen el punto de 
vista de que Dios es tan grande, potencialmente, que sienten que probablemente es imposible tener 
una relación personal con ese Dios. Cuando estás en el mundo de los espíritus y hablas con 
diferentes espíritus que tuvieron una formación científica en la Tierra, a menudo te encuentras con 
que creen que hay un Dios. Especialmente cuando llegan a la sexta dimensión, muchos creen que lo
hay, pero les resulta muy difícil aceptar que se pueda tener una relación personal con ese Dios.

AJ: La belleza de experimentar con la relación personal está en que, por el camino, descubres que 
es posible tener muy pronto esa relación personal. Pero también adquieres un montón de 
conocimientos adicionales, y tu punto de vista se amplía muy rápidamente con respecto a los tipos 
de experimentos que puedes emprender, como tú misma has descubierto. Lo que estás haciendo 
ahora con el “Equipo del Alma”, en “La manera de Dios de Amar”1 es experimentar con diferentes 
principios científicos respecto a las emociones, lo cual es algo que no muchos científicos hacen 
hasta que están bien metidos en el mundo espiritual, en las dimensiones superiores del mundo 
espiritual. [00:09:28.22] 

E.: ¿Tu intención es tratar de probar, mientras estás en la Tierra, que Dios existe?

AJ: Bueno, supongo que se podría decir que mi intención de volver a la Tierra tiene dos partes. Una
es esa, sí: demostrar que Dios existe; sin embargo, aunque probar que Dios existe es beneficioso 
para la humanidad, en realidad no ofrece mucho beneficio personal para el individuo. Por lo tanto, 
la segunda parte es demostrar que realmente se puede desarrollar una relación personal con Dios, y 
también que provoca cambios importantes dentro del propio individuo, en la forma en que se 
desarrolla, y en su poder para hacer diferentes cosas. Es muy importante entender que, aunque 

1  La asociación: “El camino de Dios o la manera del amor de Dios”, contiene varios equipos donde apuntarse para 
realizar diversas tareas. (N.d.T)



creamos que hay un Dios, eso no necesariamente significa que esa creencia se traduzca en una 
relación con Dios.

AJ: Y por eso creo que para la mayoría de la gente es muy importante entender que podemos 
desarrollar métodos para descubrir científicamente si Dios existe o no, e incluso para descubrir si 
existen el mundo espiritual o los otros espacios dimensionales a los que me he referido. Podemos 
diseñar experimentos para probar científicamente la existencia de esos espacios dimensionales; sin 
embargo, incluso si proporcionamos esa evidencia y prueba, no significa necesariamente que la 
persona tenga una experiencia personal con Dios y se involucre realmente en este proceso de 
crecimiento personal; y lo que estoy tratando de hacer es fomentar ambas cosas, no solo una.

AJ: En cuanto a responder a tu pregunta sobre los experimentos científicos que podrías realizar para
examinar si Dios existe o no: muchos de esos experimentos implican cosas en las que la humanidad 
está actualmente limitada, en cuanto a la forma en que experimenta. Por ejemplo, algunos de ellos 
implican el descubrimiento de nuevas partículas que tendremos que descubrir a través de algunos 
experimentos científicos de base física. Otros experimentos se basarán en las emociones (y esto ya 
ha comenzado en la Tierra), experimentando con la transmisión de información a través de las 
emociones entre, por ejemplo, una madre y un hijo, y entre personas en diferentes lugares de la 
Tierra, y ver qué tipo de efecto instantáneo tiene eso. Y a través de ese tipo de experimentos 
descubrirás que podemos transmitir pensamientos y sentimientos más rápido que la velocidad de la 
luz, y, por lo tanto, que la velocidad de la luz no es el factor limitante en cuanto a la comunicación y
el transporte.

AJ: Y a través de una serie de otros experimentos diferentes, que podríamos emprender, podemos 
descubrir que ha de haber un Creador de estas cosas en particular. Sin embargo, siento que esos 
experimentos son muy complicados en comparación con el que emprendiste por sugerencia mía 
justo al principio del proceso, al principio de conocerme. Y ese experimento es muy simple y muy 
fácil de realizar. No requiere mucha preparación, y no requiere ningún instrumento de medición que
no sean tus propios sentimientos, emociones y sensaciones en tu propia forma física. Como has 
visto y has trabajado en ti misma, se da un efecto en tu cerebro y en tu cuerpo, que puede ser 
medido. Así que con el aparato adecuado podríamos medir esos efectos inicialmente y, por lo tanto, 
demostrar rápidamente que está disponible una relación personal con Dios, y, por lo tanto, también 
que Dios debe existir. [00:13:12.03]

E.: Bien, entonces supondremos que Dios existe para el resto de esta conversación.

AJ: Sí, supongo que es necesario. La cuestión de la existencia de Dios es un tema completamente 
diferente; creo que es digno de atención y de discusión, y creo que en algún momento en el futuro 
vamos a proporcionar alguna información sobre los experimentos que se pueden realizar para 
probar la existencia del mundo espiritual ─de los espacios multidimensionales─, la existencia de 
Dios y la existencia de personas en otras formas, así como la respuesta a muchas otras cuestiones 
que he estado planteando como afirmaciones sobre la Verdad Divina.

3. Determinar si Dios es el único Dios

E.: ¿Es posible que no haya un solo Dios y que Dios sea hijo de otro Dios?

AJ: Bueno, eso es posible, pero responder a la pregunta es muy, muy difícil; y lo mejor que puedo 
decir sobre ese tipo de preguntas es que aún están por resolver, y como resultado de ello existe la 
posibilidad de que así sea. Es como la mayoría de las preguntas; hay grupos de preguntas que 
podemos resolver con bastante rapidez; y luego hay otros grupos que son muy, muy difíciles de 
resolver debido a su naturaleza. Las preguntas en torno a Dios y a cómo Dios llegó a existir son 



muy, muy difíciles de resolver, pues no tenemos forma potente alguna de poder medir cómo llegó 
Dios a existir. Es como si la creación tratara de entender al Creador.

AJ: Imagina por un momento que haces un coche, lo construyes, y luego le pides al auto que te 
entienda. Ahora bien, sería muy, muy difícil para ese carro entenderte sin él tener tu inteligencia, tus
sentimientos, tus emociones, tu capacidad de absorber información… Obviamente, cualquier cosa 
que hayas creado probablemente no tenga la misma capacidad que tú misma; y, por esa razón, a la 
cosa que creaste le resultará muy difícil entenderte completamente, incluso si tiene inteligencia, 
incluso si le has dado inteligencia o alguna manera o método de examinar, a través de la 
experimentación o a través de la relación personal ─por cualquiera de los dos métodos, le seguirá 
resultando bastante difícil entender algunas partes de aquella persona que la creó─. [00:15:46.07]

4. La edad de Dios

E.: Esta es probablemente otra de esas preguntas, pero voy a hacerla de todos modos: ¿Dios creó el 
universo y el universo tiene 13.700 millones de años o algo así?

AJ: Sí, el universo físico en el que actualmente existimos tiene cerca de 14.000 millones de años, 
digamos, como cifra redonda. Pero no hay que suponer que ese sea el único universo que se haya 
creado. En potencia, podrían existir universos uno al lado del otro, físicamente, en el espacio; eso 
también es un potencial. Así que no podemos decir que el único universo que haya sido creado 
tenga 14.000 millones de años. Solo podemos decir que, debido a las diferentes mediciones 
científicas que actualmente podemos hacer, se pueden hacer algunas suposiciones basadas en 
diferentes teorías, y luego basar la edad del universo físico actual en unos 14.000 millones de años. 
[00:16:40.02]

E.: Bien, entonces, ¿cuál es la edad de Dios?

AJ: Bueno, obviamente Dios tiene que ser más antiguo que eso. Para que Dios haya podido crear el 
universo tiene que ser más antiguo que el propio universo. Además, tiene sentido, si lo ves, que si 
Dios creó el universo físico y los otros espacios dimensionales, entonces, Dios tiene que existir 
fuera de esos espacios dimensionales y fuera de ese universo. Esto no significa que Dios no pueda 
entrar en el universo de alguna manera, pues existe la posibilidad de que eso ocurra. Al igual que 
puedes crear un coche y luego entrar en él y usarlo, también existe la posibilidad de que Dios pueda 
hacer algo muy similar: crear un universo y luego entrar en el universo y utilizarlo de alguna 
manera.

AJ: Sin embargo, siendo que el universo existió después de Dios, tendríamos que asumir que Dios 
tiene que ser más antiguo que ese universo, y también mayor en poder que el universo que fue 
creado; y también que, para crear ese universo, utiliza algo, otras formas de energía, que aún no 
hemos descubierto. Hay un buen número de cosas que podemos asumir una vez que empezamos a 
entender que Dios es una entidad, y también que existía antes de la creación del universo. 
[00:17:58.12]

E.: Vale, entonces no sabes cuán viejo es. 

AJ: No tengo ni idea de la edad de Dios. En este momento mi conjetura es que Dios es 
posiblemente infinito en el tiempo; pero no entiendo todavía, emocional o intelectualmente, cómo 
ese podría ser el caso ─aunque no hay otra conjetura posible, si se piensa en ello─. Porque es un 
poco como que… si Dios existe efectivamente, como entidad, entonces eso explica la 
espontaneidad del universo, en el sentido de su llegada a la existencia; pero, ¿cómo Dios llegó a 
existir? No tendría sentido que la inteligencia no provenga de alguna fuente. Y obviamente, si miras



la inteligencia en el universo y todas las leyes involucradas en el universo que actualmente tenemos 
─las leyes físicas, así como las otras leyes que la humanidad aún tiene por descubrir─, todas 
tienden a indicar un ser altamente inteligente en cuanto a la creación del universo. Y si ese es el 
caso, ¿de dónde vino entonces esa inteligencia, si surgió espontáneamente? No tiene mucho sentido.

AJ: Así que no conocemos realmente esas cosas particulares sobre Dios. Todo lo que podemos 
hacer es examinar la creación de Dios y, a través de la relación personal con Dios, descubrir muchos
de sus atributos y cualidades. Mis suposiciones en este momento son que Dios ha existido 
infinitamente y que tiene un número infinito de cualidades a descubrir. Siendo así, pasaré el resto de
mi existencia descubriéndolas. Pero también, durante ese período, encontraré muchas respuestas 
sobre el propio universo en el que vivo: sobre mí mismo, sobre ti y sobre otras personas, sobre 
cómo existimos todos, sobre cómo funcionamos… Y existe el gran potencial de que yo, y cada 
persona que haya existido alguna vez, crezcamos hasta tal condición que sepamos grandes 
cantidades de cosas sobre el universo y grandes cantidades de cosas sobre nosotros mismos y sobre 
los demás; sin embargo, con todo, sabiendo aun así una cantidad bastante pequeña sobre Dios, en 
comparación. [00:20:09.14]

5. La ubicación de Dios

E.: ¿Dios se encuentra fuera del universo, en un lugar concreto, o en todo su entorno? 

AJ: Bueno, ya que me resulta imposible salir del universo, e imposible que cualquier ser que Dios 
haya creado en este momento exista fuera del universo, es imposible también responder a la 
pregunta de dónde está la presencia de Dios fuera del universo, en cuanto a su posición localizada. 
Sin embargo, es posible responder a la pregunta de cómo se siente esa presencia y cómo se observa 
esa presencia en todo el universo. Es posible descubrir y responder a ese tipo de preguntas, pero no 
creo que sea posible en este momento responder a la pregunta de dónde está la existencia localizada
de Dios ─suponiendo que Dios sea una entidad con alguna forma─, de dónde está la localización de
Dios fuera del universo. Solo podemos suponer, a través de nuestro razonamiento lógico, que Dios 
ha de existir fuera del universo si el universo fue creado después de que Dios existiera.

E.: Has dicho que es posible que Dios entre en el universo. Que tú sepas, ¿alguna vez ha entrado 
Dios en el universo?

AJ: Dios entra en el universo constantemente.

E.: ¿Partes de Dios o todo Dios?

AJ: Partes de Dios entran en el universo constantemente. Estoy bastante seguro de que si Dios 
entrara en el universo por completo, todos nosotros…

E.: …seríamos aplastados.

AJ: No tanto aplastados, pues depende de la condición en la que estemos y de si estamos en unidad 
con Dios o no, en cuanto a si somos capaces de absorber eso energéticamente. Mi opinión es que 
Dios en este momento no ha entrado completamente en el universo; y, de hecho, el Amor de Dios 
─uno de los principales atributos de Dios─ nunca ha entrado completamente en el universo en este 
punto, tampoco. Y, de nuevo, si asumimos que Dios es de naturaleza infinita y por lo tanto las 
cualidades de Dios han de ser de naturaleza infinita, podemos ver que sería imposible que el Amor 
infinito de Dios entrara en el universo sin que el proceso sea gradual, de modo que aumente en 
intensidad hasta llegar a un determinado punto. Que el Amor de Dios entre en el universo de una 
sola vez sería una imposibilidad física, también.



6. El tamaño y la composición de Dios

E:: ¿Supones que Dios es evidentemente muy grande?

AJ: Lo suponemos. Cuando digo “masivamente grande”… probablemente sería mejor recordar que 
Dios está obviamente hecho de materia dimensional diferente a la nuestra. Es lo mismo con 
respecto a nosotros cuando creamos algún tipo de objeto. Es decir, cualquier objeto que tenemos a 
nuestro alrededor, y que nosotros creamos, es creado de una manera ligeramente diferente. Por 
ejemplo, la pizarra, el material de grabación, tu propio papel… todo ese tipo de cosas son materia 
física, estructuras atómicas, con partículas de energía que giran muy, muy rápidamente; pero la 
materia que está en tu cuerpo es muy diferente, pues tiene la capacidad de vivir. Existe un aliento de
vida en ella, mientras que el aliento de vida en el papel, por ejemplo, ha desaparecido. De las cosas 
que el hombre crea, en este momento, no parece que ninguna de ellas tenga realmente el aliento de 
la vida; mientras que todas las cosas que Dios ha creado parecen tener un aliento de vida en ellas. 
Están por un lado las cosas inanimadas, que no parecen tener ese aliento de vida; pero existen las 
animadas, y todas ellas parecen tener un aliento de vida, yendo desde los organismos unicelulares 
muy, muy pequeños, hasta llegar, por la cadena alimenticia ─supongo que lo podrías llamar así─, 
llegando hasta el hombre o mujer mismos. Todos tenemos esta estructura viva, este material vivo, y 
la vida parece ser capaz de salir y entrar en esos materiales de alguna manera; pero el hombre 
todavía no ha descubierto cómo ocurre tal cosa.

AJ: Sin embargo, para mí eso demuestra mucho sobre cómo Dios utiliza el material. Obviamente 
hay material que es inanimado en su naturaleza; aun así se degrada y cambia de forma. También hay
material animado en su naturaleza, que parece estar animado a través de algún tipo de reunión de 
algún tipo de estructura para dar una forma viva2. Y podemos asumir que la forma de Dios ha de ser
mayor que todas estas formas vivas juntas, y que Dios mismo también debe tener una forma viva, 
aunque esta tiene que existir fuera de los espacios dimensionales en los que actualmente existimos; 
por lo cual, ha de consistir en un tipo diferente de naturaleza de forma viviente, diferente a la que 
actualmente somos capaces de concebir. [00:24:58.26]

E.: ¿Así que no sabes de qué está hecho Dios o cómo es Dios? 

AJ: No; incluso después de 2.000 años de existencia sigo intentando entender eso ─así como 
también tratando de entender mucha de la información del mundo espiritual─; también sigo 
intentando entender las diferentes partículas que existen en el universo; y existe la posibilidad de 
que aún se descubran más partículas en el universo, y eso sin contar con el descubrimiento de las 
partículas que existen fuera del universo y de las cuales Dios debe de estar compuesto. Eso es un 
conjunto de experimentos científicos totalmente diferentes y que están mucho más allá de mi 
capacidad emocional e intelectual actual de comprensión y entendimiento.

E.: Bien, entonces creo que estoy lista para pasar a las preguntas que vas a poder responder.

AJ: No pasa nada.

E.: Lo siento, pero tenía que preguntar esas otras.

2 Entendiendo que la vida no parte de los cuerpos, como vemos, sino que es algo así como un tipo de “energía” 
diferente, “energía” que puede habitar ─dando así vida─ en ciertas disposiciones concretas estructuralmente 
preparadas. Hay un proceso de cohesión desde algún tipo de estructura, digamos; se da una reunión cohesiva a partir
de algún tipo de estructura. Lógicamente el ADN es una estructura descubierta, en ese sentido, y que muchos 
seguramente ya entienden como una especie de “antena” a través de la cual se distribuiría no solo “mera 
información”. (N.d.T)



AJ: Es muy importante hacer esas preguntas, pues podemos pasarnos mucho tiempo postulando y 
teorizando sobre cosas así, cuando la realidad es que creo que hay muchas preguntas más 
importantes que hacer. Y de hecho también sucede que, si al principio nos pasamos mucho tiempo 
teorizando sobre cuestiones que, obviamente, van a ser muy, muy difíciles, entonces parece ser un 
poco una pérdida de tiempo. Primero tenemos que tocar las preguntas que podamos responder, y 
luego emplear esas preguntas que sí podemos responder como plataforma para descubrir las que no 
podemos. [00:26:21.24]

7. Las cualidades y atributos de Dios dentro y fuera del universo
7.1. El amor divino

E.: Dios es amor, entonces, ¿es el Amor una sustancia de Dios que realmente forma parte de Dios?

AJ: Sí, es una sustancia de Dios. El Amor Divino, lo que llamo Amor Divino, es una sustancia que 
existe dentro de Dios. Es algo separado del universo mismo. No existe en el universo mismo sin que
se transmita desde Dios a un alma en el universo. Solo puede existir en el universo gracias a la 
transmisión de parte de Dios; mientras que el amor natural, que es una forma diferente de amor 
─también una sustancia diferente─, puede ser transmitido entre nosotros dos, y no necesitamos 
involucrar a Dios en la transmisión de esa sustancia en particular. Y, de hecho, cada una de las 
emociones que tenemos es en realidad una sustancia de algún tipo y, por lo tanto, tiene sentido que 
una de las emociones que transforma nuestra alma, que es el Amor de Dios, deba ser también una 
sustancia.

7.1.1. Recibir el Amor Divino es recibir una parte de Dios en nuestra alma

E.: Así que cuando recibimos Amor Divino, ¿estamos realmente recibiendo una parte de Dios en 
nosotros? 

AJ: Sí.

E: ¿Y eso es parte de la razón por la que nuestra alma se expande?

AJ: Exactamente, es una partícula. Es obviamente una partícula que existe desde una perspectiva 
física, una partícula que entra en nosotros y que, debido a la forma en que Dios ha diseñado nuestra 
alma, tiene la capacidad de hacer que esta se transforme en una nueva criatura. Es muy diferente de 
todas las demás sustancias que pueden entrar en nuestra alma, porque todas las otras sustancias que 
vienen de nuestro universo y que entran en nuestra alma ─y hay muchas─ no pueden 
transformarnos en nada que esté más allá de lo que nuestra naturaleza original fue creada para ser. 
Así que es un tipo de sustancia muy, muy diferente.

7.1.2. Otros tipos de sustancias de Dios que pueden transformarnos en el futuro

AJ: Y, de hecho, mi suposición es que Dios puede tener otros tipos de sustancias además del Amor 
de Dios, que también podrían entrar potencialmente en nosotros y transformarnos en una dirección 
diferente; pero todavía no he descubierto completamente esas sustancias. Tengo algunas 
suposiciones sobre algunas de ellas, y estoy experimentando con la capacidad de absorberlas; pero 
personalmente no he descubierto todavía otras sustancias que puedan tener el mismo efecto 
transformador. [00:28:33.02]

E.: ¿Cuáles crees que son? 



AJ: Bueno, una que me viene a la mente inmediatamente es la Sabiduría, como sustancia de Dios; 
en cuanto que, si examinas el universo muy, muy cuidadosamente, puedes ver que es muy, muy 
complejo en su naturaleza y que está repleto de inteligencia altamente desarrollada. E incluso si 
miramos nuestra Tierra, podemos ver la inteligencia requerida para diseñar una forma física de 
cualquier tipo ─como un animal, un perro, un gato o un cuerpo humano─. Hay enormes cantidades 
de inteligencia involucradas en la creación de una forma así; y siendo este el caso, ha de haber 
enormes cantidades de inteligencia disponibles dentro de Dios. Ahora bien, al recibir el Amor 
Divino, crece tu capacidad de absorber cosas intelectuales o de absorber conocimiento, y, de este 
modo, tenemos la capacidad de entender las cosas intelectualmente; pero la sabiduría de cómo 
usarlas conjuntamente y cómo crear un marco en el que todas ellas operen conjuntamente sin 
autodestruirse y sin anarquía… este es un conjunto totalmente diferente de cosas que constriñen el 
universo físico. Y así, desde mi perspectiva, veo el descubrimiento en dos áreas diferentes que son 
realmente importantes.

7.2. Las leyes de Dios son el marco de la creación

AJ: En primer lugar, está el descubrimiento de lo que son las creaciones en sí mismas ─y siempre 
me fascina cualquier descubrimiento en ese sentido─; pero también está el descubrimiento de las 
leyes que constriñen o controlan la creación, o que constriñen el universo en el que existimos. Y 
esas leyes parecen tener una naturaleza totalmente diferente. Son como un marco, que existe sin una
forma física, pero que, para poder ser, ha de tener algún tipo de forma, algún tipo de estructura 
energética. Veamos la Ley de la Gravedad, por ejemplo: se crea a través de la masa que crea 
gravedad; así, sabemos que si tenemos una pequeña masa entonces hay una pequeña cantidad de 
gravedad; y si tenemos una masa grande entonces hay una cantidad mayor de gravedad. Y estas 
otras leyes también han de existir en una forma similar que podamos medir en algún momento3; 
además, parece que hay un número infinito de tales leyes, y eso para mí es otra área fascinante de 
examen.

AJ: Así que el examen de las leyes es aún más interesante que el examen de la creación que las 
leyes crean. Y yo lo veo como que por un lado está la creación, y luego por otro las leyes que 
constriñen o limitan la creación. Si piensas en ello como las capas de una cebolla: tenemos la capa 
interna, que es la creación en sí misma; luego la capa externa, que son las leyes, o la estructura que 
realmente gobierna esa creación. Y en el universo hemos descubierto muchas de esas leyes; muchas 
de ellas son relativas al amor. Pero todavía siento que hay muchas más de tales leyes por descubrir. 
Y a medida que descubramos más cantidad de dichas leyes podríamos descubrir que hay otra capa 
que controla las leyes de alguna manera, antes de llegar a la capa que nos permita entender a Dios 
completamente. Todas estas son solo suposiciones que podemos hacer basadas en lo que ya se ha 
descubierto; y podemos usar eso como base para seguir adelante con más descubrimientos. 
[00:31:55.21]

E.: ¿De qué está hecha la Ley de Dios? ¿Es una intención de Dios?

AJ: Bueno, sí; tengo la sensación de que, de nuevo, ha de estar hecha de una sustancia de algún 
tipo, algún tipo de energía o sustancia. Tiene que haber existido antes de que el universo llegara a 
existir, así que tiene que estar hecha de un tipo de sustancia similar a la de Dios, o de una sustancia 
más parecida a aquella con la que Dios está hecho. Y es por eso que mi verdadera fascinación es 
más con las leyes que con el examen físico de la creación. La creación física está obviamente 
compuesta de una sustancia completamente diferente a la de Dios, pues existió después de que Dios
existiera, por lo que fue creada por Dios. Pero antes de que esas sustancias físicas llegaran a existir, 
las leyes tuvieron que existir, por lo que tienen que estar hechas de un tipo de sustancia diferente a 

3 Haciendo la comparación como si hubiera un “espacio-tiempo” de las leyes y, allí, pudiera haber leyes 
para las partículas constituyentes de tal espacio. (N.d.T)



la que está presente dentro del universo ─aunque las leyes tienen que estar presentes para que el 
universo funcione y obliguen a este a ajustarse a las intenciones o deseos de Dios─.

AJ: Por esa razón podríamos entonces suponer que las leyes tienen que estar más cerca de la 
naturaleza de Dios que la creación física. Y es por eso que mis áreas de investigación, justo desde 
que descubrí todo el proceso de recibir el Amor Divino, se han centrado más en las leyes y en la 
naturaleza de Dios ─en cuanto a los sentimientos que yo podía sentir de Dios─, más en eso que en 
la investigación física de la vida misma y de la materia en la Tierra, o de la materia en el mundo 
físico. [00:33:38.08]

7.3. La naturaleza de la Verdad Divina

E.: ¿Entonces, ¿la Verdad Divina no es una sustancia de Dios?

AJ: Se podría decir que la Verdad Divina es más bien una fuerza limitante sobre las sustancias. 
Algo es verdadero o no es verdadero. Con Dios no hay punto intermedio. A menudo, cuando crecía, 
diferentes personas me decían que sentían que había blanco y negro en las respuestas, y también 
cientos de niveles de gris; y eso lo comparaban con la forma en que el ojo humano puede ver 
─creo─ mil veinticuatro tonos de gris ─creo recordar─. Y básicamente comparaban la moralidad y 
otros temas con tonos de gris, estando el blanco y el negro en cada extremo. Mis sentimientos con 
respecto a Dios es que solo hay blanco o negro en el sentido de las respuestas; hay una respuesta 
verdadera o bien una no verdadera. 

AJ: Mientras descubrimos la verdad habrá matices de gris. Una de las discusiones que me gustaría 
tener, y sobre la cual haremos una entrevista en breve, es sobre las cualidades de la verdad; porque 
es muy importante responder a las preguntas sobre las cualidades de la verdad antes de poder 
responder realmente a otras preguntas. Incluso las preguntas sobre Dios no se pueden realmente 
responder sin entender las cualidades de la verdad. Probablemente tengamos que discutir las 
cualidades de la verdad como un tema diferente en algún momento. Pero si se examina la verdad…:
la verdad es o no es. Solo hay dos opciones posibles: que algo sea verdadero o que no lo sea. 
Podemos ir descubriendo poco a poco más acerca de algo, pero sobre cualquier tema concreto 
acabaremos llegando a “es” o “no es”, una de dos. Ahora bien, no es necesario que haya una 
sustancia para que esa verdad exista. Por esa razón, personalmente siento que la verdad no es una 
sustancia, como el amor u otras emociones sí lo son. Sin embargo, la verdad es emocional, en el 
sentido de que, sin entender el amor y otras emociones, nunca llegaremos a entender la verdad. 
[00:36:04.07]

Entrevistador: Así pues, cuando la verdad entra en nuestra alma, es una experiencia emocional, 
¿pero no es una sustancia de Dios que entra en nosotros?

AJ: No; no siento que sea una sustancia. A menudo, cuando la verdad entra en nosotros4, la 
sustancia del Amor de Dios también entra en nosotros al mismo tiempo; entonces, es muy, muy 
difícil separar las dos cosas. Así que mientras estamos recibiendo el Amor Divino, al mismo tiempo,

4 Aquí parece que hay que tener cuidado a la hora de interpretar esto: nosotros podemos escuchar verdad de Dios (via 
la conciencia por ejemplo, como “órgano” de la verdad de Dios en el alma, tal como lo describirá explícitamente en 
los materiales unos años después), podemos escuchar, pero no absorber realmente esa verdad emocionalmente, y, 
así, no actuamos espontáneamente en función de lo que esa verdad dice, sugeriría, etc. 

La actuación también puede ser forzada por nosotros mismos, con nuestra fuerza de voluntad, desde un estado 
donde realmente solo hemos oído pero no escuchado/absorbido realmente la verdad absoluta. Esa actuación, aunque 
parezca armónica con la verdad divina y con el amor de Dios, no tendrá los beneficios que sí podría tener en caso de
que realmente actuáramos habiendo sido también humildes en el sentido que explica Jesús. 

Así, parece que la recepción de amor divino implicará poder absorber de alguna manera algo de verdad divina. 
Pero oír verdad divina (de parte de Dios, de otra persona, etc.) no implica absorber amor divino. (N.d.T)



estamos teniendo automáticamente estas sorprendentes comprensiones acerca de unas verdades que 
no entendíamos antes; y, así, en realidad, no podemos divorciar ambas cosas entre sí ─Verdad 
Divina y Amor Divino─. Aunque estoy seguro de que la Verdad Divina es capaz de existir y ser 
descubierta sin que el Amor se sienta todavía.

AJ: Por ejemplo, esto es muy parecido a un científico que va realizando un experimento sin sentir 
nada sobre el resultado final real de dicho experimento, pero sí descubriendo que existe la gravedad 
como una verdad. Y luego, más tarde, tras hacer más experimentos, va descubriendo que hay otra 
verdad divina, la verdad de la aerodinámica (que en una atmósfera tenemos la posibilidad de crear 
una cierta forma voladora y, por lo tanto, crear elevación y, por lo tanto, elevarnos por encima del 
suelo, si tenemos la suficiente potencia). El científico que lo descubrió pudo haber atravesado 
muchas experiencias emocionales en el proceso, las cuales estarían basadas en su deseo, sus 
pasiones y demás… pero la verdad en sí ─sobre la Ley de la Gravedad o la de la Aerodinámica─ no
ha entrado en él como una emoción, sino solo como una creencia ─como una confianza que tiene en
relación a poder contar con esa cosa en particular─. Entonces, creo que, aunque las verdades entren 
en nosotros tras haber procesado ciertas emociones, existe la posibilidad de descubrir ciertas 
verdades sin haber pasado por una experiencia emocional. [00:37:58.28]

7.4. Dios sigue creciendo en el Amor

E.: Si Dios es infinito, y, entonces, todos podemos recibir el Amor de Dios, en teoría, durante una 
cantidad infinita de tiempo, ¿significa eso que Dios está creciendo en Amor? 

AJ: Sí, por supuesto.

E.: ¿Sabes si Dios se está expandiendo? ¿Ha tenido Dios que desarrollarse en el Amor?

AJ: Aunque hablé, anteriormente ─dentro de las limitaciones de esta discusión─, de cómo es que 
no he podido descubrir la sustancia de Dios5 ─y ese tipo de cosas, en este momento─, tendría que 
responder definitivamente que Dios está en expansión. La razón por la que tengo que responder así 
es que vemos que cada una de las cosas del universo que no crecen, al final se terminan degradando,
y cambian de condición; por lo cual el crecimiento es una ley del universo.

AJ: El universo mismo crece, se expande continuamente, incluso dimensionalmente, por lo que se 
añaden nuevas dimensiones al universo de una manera bastante constante, en base incluso al 
crecimiento de un individuo. Un individuo puede crecer, y realmente puede llegar al punto de crear, 
a través de su crecimiento, una nueva dimensión; y esa dimensión crecerá a medida que nuevos 
individuos entren en ese mismo estado6. Entonces, ese primer individuo, u otros, pueden crecer 
hacia un nuevo estado y pueden incluso crear nuevas dimensiones que son aún mayores que la que 
acaban de crear… y el mismo proceso se multiplica. 

5 En el sentido de cuál es la sustancia en general de Dios, refiriéndose a eso, a “en general”, suponemos, porque la 
sustancia de Dios llamada “amor de Dios” no solo la descubrimos sino que por ahora aún podemos recibirla al 
pedirla y al darse las condiciones para ello. Para estos asuntos sobre la “forma de Dios” se pueden ver los mensajes 
de Padgett, donde Jesús y otros celestiales hablan de ello (tratan sobre “qué o quién es Dios”). (N.d.T)

6 De hecho, en otras partes de los materiales (como por ejemplo en una conversación con Sebastian, un espíritu que se
declaraba ateo), nos cuentan cómo es que en esa dimensión 6, de hecho, parece que la única manera de que 
“cambien” un poco las cosas, para cada habitante, es recibiendo nuevas almas para que habiten en dicha esfera. No 
sería lo mismo en las dimensiones superiores, donde la gente necesita haber recibido amor divino para entrar 
(dimensión 7) o bien haber recibido la cantidad suficiente como para establecerse en la unidad con Dios (dimensión 
8 y posteriores). Hay que tener en cuenta que las esferas o condiciones álmicas superiores a la 6ª solo se crearon 
gracias a la la restitución del amor de Dios a la humanidad y a los espíritus (desencarnados), hace unos 2000 años. 
(N.d.T)



AJ: Habiendo visto todo esto suceder durante dos mil años, tengo que decir, definitivamente, que 
Dios ha de estar creciendo. Tendrías que decir, definitivamente, que Dios ha de estar creciendo, en 
todo tipo de características, rasgos y atributos, no solo en un rasgo o atributo. Así que el Amor de 
Dios ha de estar creciendo, la Sabiduría de Dios ha de estar creciendo, también el Poder de Dios… 
y así sucesivamente; al igual que lo que sucede cuando atravieso el proceso mismo de recibir el 
Amor Divino de Dios, que mi alma y mi poder crecen, que mi entendimiento crece, mi 
conocimiento crece, mi sabiduría crece, mi empatía crece, mi compasión crece… todas estas otras 
cualidades crecen. [00:40:05.00] 

7.5. El origen y la naturaleza del Alma completa de Dios

E: Como hablamos en la entrevista sobre “El alma humana: Atributos y cualidades” la semana 
pasada, Dios nos crea como almas completas que luego se dividen en dos; y en muchas de las 
charlas has dibujado a Dios como un alma completa en la pizarra. ¿Sabes si Dios fue alguna vez dos
mitades y luego formó una?

AJ: No puedo decir con certeza qué era Dios antes de que existiera el universo del que yo formo 
parte, obviamente. Solo podemos hacer ciertas conjeturas, y algunas serán más probables que otras. 
Pero es bastante obvio que Dios tiene características y rasgos femeninos y masculinos, o de lo 
contrario esos rasgos no podrían existir en el universo que Ella o Él creó. Tiene sentido que esos 
rasgos deban existir dentro de Dios; ese es ciertamente el caso. Y cuanto más me acerco a Dios, más
me acerco a lo que llamaría “cada lado de Dios”, en el sentido de los aspectos masculino y 
femenino de Dios. Desafortunadamente, la forma en que Dios es representado en la Tierra es 
usualmente muy masculina en su naturaleza; y como resultado de eso hay muy poca feminidad, 
feminidad divina, representada en la Tierra ─prácticamente nada─. Pero siento que eso va a 
cambiar en los próximos años; y es algo que necesita cambiar para que la gente pueda entender la 
naturaleza de Dios mucho mejor de lo que actualmente la entienden.

AJ: Así pues, en respuesta a la pregunta: sí, creo que Dios tiene cualidades y características 
femeninas y masculinas, pues he sentido ambas y las he observado en la creación del universo. Sin 
embargo, no sé si eso significa que Dios en algún momento tuvo una naturaleza separada al igual 
que nosotros, una que fuera creciendo para reunirse a través de un proceso. En otras palabras, no sé 
si Dios ha pasado por el proceso que nosotros estamos atravesando actualmente para convertirse en 
Dios, porque no sé cómo Dios se convirtió en Dios. 

E.: Es cierto. Entonces, ¿cuáles son algunas de las cualidades masculinas de Dios frente a las 
femeninas?

AJ: ¿Qué tal si primero hablamos de cuáles son las cualidades de Dios, y entonces luego podemos 
empezar a asignar la masculinidad y feminidad? La conversación sobre masculinidad y feminidad 
es en sí misma bastante interesante, en cuanto a ver lo que define la masculinidad y lo que define la 
feminidad, y demás; pero como conversación creo que está muy, muy separada de la de los atributos
y cualidades de Dios ─solo tras esta última es cuando podemos seguir y ver cuál de esas cualidades 
son femeninas o masculinas─.

8. Los atributos y cualidades primarias de Dios tienen subatributos

AJ: Estaba pensando que quizás podríamos empezar a ver las cualidades primarias. Ahora bien, es 
interesante que casi todas las cualidades de Dios tienen lo que yo llamaría sub-atributos y 
cualidades. Es un poco como… veamos, tienes dentro de ti algo llamado “ojo”; esa cosa, que se 
puede describir en su propia forma, tiene un cierto tipo de forma y de tamaño. ¿Qué podríamos 
decir del ojo de una persona?



E.: Es redondo.

AJ: Es completamente redondo, ¿no? El ojo de todo el mundo es el mismo, más o menos, a menos 
que se haya deformado de alguna manera o lo hayan perdido. Tiene una retina. El ojo es lo que 
llamarías el objeto, y la retina y la forma redonda son sus atributos. E incluso las partes del ojo 
tienen sus propios atributos; la propia retina tiene atributos propios, ya que tiene bastones y conos, 
algunos de los cuales determinan los gradientes de luz y otros el color. Pero la propia retina no hace 
eso, sino que lo convierte todo en señales eléctricas, por lo cual ese es otro atributo y cualidad.

Objeto: ojo (eye). Atributos: redondo (round), retina… Subatributos: 
bastones (rods), conos (cones)

AJ: Así que podemos escoger un objeto del cuerpo ─por ejemplo el ojo─ y luego podemos 
describir sus atributos; pero dentro de cada uno de estos podemos describir otra serie de atributos de
esa cosa en particular. Así, tiene sentido, por supuesto, que en algún momento seamos capaces de 
decir: “Bueno, vamos a ver los bastones y los conos en la retina del ojo”. Sabemos que hay bastones
y conos ─y creo que son los conos los que examinan el color y los bastones los gradientes de luz─, 
y entonces podríamos describirlos como si tuvieran subatributos y así sucesivamente. Y puedes ver 
que si llevamos esto hasta el infinito en cuanto a “miniaturización”, existe el potencial de que cada 
cosa particular que pudiéramos describir cuente con otra serie de atributos y cualidades particulares 
para sí misma. Bien, apliquemos ahora esa teoría a la naturaleza de Dios. [00:45:31.09]

8.1. La cualidad primaria del Amor Divino

AJ: Examinemos la naturaleza de Dios. Comencemos con lo principal que sabemos de ella, y que es
este Amor Divino. Cuando empezamos a describir el amor, ¿qué cualidades vemos, qué términos 
usamos para describirlo? Una parte del amor se llama bondad, pero esa no es su única parte. Por 
analogía con el ejemplo del ojo se podría decir que el amor es el objeto y la bondad un atributo que 
describe parte de ese objeto. Ahora bien, la bondad en sí misma podría describirse por separado. 
¿Qué otras cualidades tiene el amor? Tienes la compasión, que tiene sus propias cualidades y 
naturaleza. Tienes la misericordia, que tiene sus cualidades y naturaleza propias. Y podríamos 
seguir enumerando partes del amor. Todas forman parte de los atributos y cualidades del amor, y 
tienen sus propios atributos y cualidades ─cada una de ellas─. Y si empezamos a analizar lo que 
podría describir, podemos profundizar más y más en cada cosa, incluso hasta los colores reales. 
[00:46:57.09]

Ahora, el objeto, siendo el amor divino (divine love),
tiene atributos de bondad, compasión, misericordia
(kindness, compassion, mercy)



8.1.1. Los atributos del amor tienen colores, olores y sonidos distintos

AJ: Algo que la humanidad no ha descubierto mucho por ahora, en la Tierra, es que cada una de 
estas cualidades tiene un color asociado, así como un sonido y un olor asociados; existen todos 
estos otros atributos, asociados a esas emociones en particular. Así, cuando entras en el mundo 
espiritual te vuelves un poco más sensible a todas esas cosas, realmente ves el color. Cuando 
alguien tiene un sentimiento de bondad, ves un color de un tipo específico que sale de la persona, 
que es una parte del amor, y el cual ves mezclado con el amor; pero lo ves como un tipo diferente 
de cualidad, y con su olor, su aroma. Es muy aromático en el caso de la bondad ─puedes oler el 
aroma de la bondad─. Se puede oler en la persona, y también saliendo de ella. Y también se puede 
oír, como sonido; tiene una melodía, una canción musical, por así decirlo. Tiene todos estos 
atributos y cualidades que todavía están por descubrir, en la Tierra.

AJ: Por eso es que el amor se siente tan bien; pues cuando alguien es amable con alguien… en el 
caso de muchas personas, sucede que, cuando experimentan por primera vez la bondad, se sienten 
abrumadas de pena, porque en ese momento no se dan cuenta de que su alma no solo está sintiendo 
la emoción de la bondad, sino que también hay una canción de bondad, con su melodía, su olor y su
sabor, y su color… y todo ello está siendo absorbido por el alma en ese momento. [00:48:29.18]

Entrevistador: ¿Es esto el amor natural y el amor divino?

AJ: Sí, es similar al amor natural y al amor divino, pero el amor divino tiene colores diferentes al 
amor natural.

8.1.2. Solo podemos recibir el Amor Divino directamente de Dios

AJ: Entonces, también tendría sentido que cada atributo y cualidad de Dios tenga su propio olor, su 
propio color; y todas ellas son sustancias que pueden ser sentidas de parte de Dios; y de hecho lo 
son, son sentidas de parte de Dios. Si examinamos la cualidad del Amor Divino, este amor solo 
puede venir del Alma de Dios. No puede venir de un alma humana. Incluso si tú, como alma 
humana, lo tienes dentro de ti, aun así no puede provenir de ti. No puedes “remitir” el Amor de Dios
a alguien más ─tal como muchas personas que están interesadas en las cosas de la Nueva Era creen 
que son capaces de hacer─. Es solo el amor natural el que puede hacer eso. Solo puedes dar tu amor
a otra persona. De hecho, yo ni siquiera puedo dar tu amor a otra persona aquí. No puedo darle tu 
amor a Anto. Solo tú puedes darle tu amor a Anto. Y es el mismo principio con Dios. Solo Dios 
puede darte Su amor a ti. Nadie más puede hacerlo por Ella. No hay un mediador en el proceso. No 
hay ninguna persona que haga de intermediaria en el proceso; lo cual es genial, si lo piensas, pues 
reconoces que estás teniendo una relación personal, en esas circunstancias. 

AJ: En cuanto al Amor Divino, este es el amor que viene específicamente de Dios y que tiene la 
capacidad, dadas ciertas condiciones, de entrar en el alma humana. Y el Amor Divino tiene 
características y atributos propios que son muy, muy diferentes a las características y atributos de lo 
que yo consideraría como amor natural. El amor natural tiene ciertas características y atributos que 
son diferentes, aunque a veces similares en naturaleza. Tienen colores diferentes, olores diferentes, 
sabores diferentes, y sonidos diferentes a los que provienen de Dios. Y por supuesto, como raza 
humana, tenemos la capacidad de investigar estas asuntos y verlos realmente ocurrir, también. 
[00:50:48.01]

8.2. Cualidades principales: Verdad Divina y humildad

E.: Hemos hablado del amor como atributo principal de Dios. ¿Cuáles son los otros atributos 
principales que debería ser una prioridad para nosotros conocer?



AJ: Hay dos más, probablemente, de entre las cualidades más elevadas posibles, y que necesitamos 
absorber realmente de Dios. Creo que la verdad es una cualidad que puede ser absorbida de Dios, y 
aunque puede que no sea una sustancia que exista por sí misma, también existe el potencial de que 
sea una sustancia que se puede recibir de Dios. La humildad es otra cualidad que creo que podemos 
recibir de Dios, también. [00:51:56.09] 

E.: Cuando dices “recibir”, ¿te refieres a llegar a aprender sobre ese atributo dentro de Dios, o a 
recibirlo realmente? 

AJ: Me refiero a que una parte de esa cualidad entre en ti desde Dios. Por ejemplo, en nuestra 
discusión anterior sobre la verdad, dije que la verdad puede existir sin una emoción, pero existe el 
potencial, de nuevo, de que la verdad, dentro de Dios, consista en cierta especie de tipo de cosa 
emocional que sea una base para todo el conocimiento de Dios; algún tipo de cosa que exista dentro
de Dios, que sea de naturaleza emocional, y que pueda darnos todo el conocimiento del universo si 
somos capaces de conectar con ella.

AJ: En cuanto a la humildad, no estoy seguro de que Dios tenga esa cualidad. No sé si Dios 
necesita eso como cualidad; pero sé que Dios ciertamente tiene lo que definiríamos como humildad.
Por ejemplo, es obvio que Dios ha hecho un montón de cosas muy poderosas y hermosas en el 
universo. Una de las cosas que hizo en el proceso fuiste tú, que también eres potencialmente una 
cosa poderosa y hermosa. Y Dios te hizo con la capacidad de no escuchar a Dios en absoluto. Ahora
bien, hacer eso requiere humildad, si lo piensas: crear realmente algo para cuya creación tienes todo
este increíble conocimiento dentro de ti, y luego permitir que esa cosa demuestre una anarquía 
potencial. Eso ha de requerir un gran grado de humildad por parte de la persona que crea; una gran 
capacidad para soltar, para dejar ir; una gran capacidad para no controlar, para simplemente permitir
que las cosas sucedan. [00:53:47.18]

E:: Pero si Dios es todo amor, eso sería natural, ¿no?

AJ: Por supuesto. Por eso, ¿dirías que la humildad es una parte del amor o que es algo separado? 
Ahora bien, mi opinión es que la humildad y la verdad son cosas distintas del amor; y la razón es 
que la persona primero debe tener humildad antes de poder absorber una nueva verdad; y la persona
debe absorber una nueva verdad antes de poder estar en condiciones de recibir el Amor. Por 
ejemplo, cuando me conociste tuviste que permitirte absorber la verdad potencial de que Dios existe
como una entidad. Antes de eso pensabas que Dios no existía en absoluto, pero sabías que tenías 
algunas preguntas, y tuviste que tener la suficiente humildad como para decidir: “Hay preguntas que
no he respondido, y puedo hacer un experimento con el cual intentar responder a esas preguntas en 
particular”; y eso requiere humildad. Y también requiere un deseo por la verdad. Tienes que desear 
la verdad más de lo que deseas tu propio ego, tu propio deseo por el yo, tu propio deseo de ser vista 
por cualquiera a tu alrededor como alguien poderoso o instruído… o como cualquiera de esas otras 
cosas. Y por eso creo que son cualidades distintas.

8.3. La cualidad principal del poder

AJ: Hay otra cualidad que siento que Dios tiene, y que es el poder. Aquí estoy hablando del poder 
universal, en cuanto a que, si miras todo lo que se ha creado en el universo, desde las leyes hasta las
cosas físicas, las entidades… cada entidad que Dios ha creado, así como todas las leyes, todo ello, 
tiene un poder inherente ─llegando hasta los niveles atómicos y sub-atómicos que hemos 
descubierto en este momento en la Tierra, los cuales también poseen un poder inherente a ellos─. Y 
si tratas de separar esos enlaces te das cuenta de cuánto poder necesitas para realmente destruir el 



poder que está en ellos; por lo tanto, tienen un poder inherente a su conexión. Así pues, el poder 
también ha de ser otra cualidad que forma parte de la naturaleza de Dios.

8.4. El amor es inherente a cada cualidad de Dios

AJ: El poder es una parte distinta del amor, aunque, cuando digo “parte distinta del amor”… 
probablemente sea una manera equivocada de decirlo, pues lo que siento es que no puede existir 
nada, en la naturaleza de Dios, sin que el amor no forme parte intrínseca de ello. De hecho, todo lo 
que he descubierto en este momento sobre Dios siempre ha contenido amor, inherentemente, en la 
cualidad. Y por esa razón he podido basar todos los experimentos que he hecho con Dios, primero, 
en este aspecto del amor, más que en cualquier otra cosa.

AJ: Siento que, cuando la gente trata de experimentar con Dios sin que el amor esté involucrado, 
entonces no van a descubrir gran cosa acerca de Dios, pues me parece que la cualidad principal de 
Dios es el amor; por lo tanto, siendo ese el caso, tendría sentido que todas las demás cosas que Dios 
haya tenido alguna vez como parte de su naturaleza también posean amor como base subyacente. 
Así, el poder, por ejemplo, es una cualidad amorosa que Dios ejerce. En la Tierra hay muy, muy 
poco amor en el poder. De hecho, la mayoría de las veces el poder se ejerce de manera muy 
desamorosa aquí, en la Tierra. Dios solo ejerce el poder de manera amorosa.

AJ: Lo mismo vemos en la Tierra con la llamada humildad, que es más bien lo que yo clasificaría 
como una deferencia hacia los demás y un “rebajarse” uno mismo. Eso no es humildad. Ese no es el
tipo de humildad que Dios tiene. Dios no se rebaja a sí mismo, a sí misma. Así que no describo eso 
como parte de esa cualidad. [00:57:34.22] 

AJ: Con respecto a la verdad, hay muchas cosas en la Tierra que el hombre piensa que son la 
verdad; pero a lo que me refiero aquí es a la verdad absoluta sobre cualquier tema. La verdad 
absoluta sobre cualquier tema, por ejemplo el del color, puede ser determinada en gran medida 
mirando lo que sucede en la mayoría de las personas. Ahora bien, por supuesto, hay personas 
daltónicas que ven colores diferentes, pero todos vemos el tono del blanco o el del negro, y todos 
podemos estar de acuerdo en esos tonos en particular. Por lo tanto, hay una verdad involucrada que 
todos observamos, que es consistente en todos nosotros.

AJ: Eso no significa que un animal lo vea de la misma manera. Solo significa que todos nosotros lo 
vemos así. Todos nosotros lo interpretamos en nuestros cerebros de una manera determinada. En 
cuanto a por qué una persona no ve los colores ─que es un problema genético─, o ve cierta cosa de 
diferente color… eso aún no se ha descubierto en la Tierra. Pero sabemos que una persona que no 
ve colores, o que los ve de manera diferente, no encaja en la norma; y sabemos que la norma es ver 
ciertos colores de una manera determinada. Debido a algún tipo de problema genético transmitido 
por los genes de la madre, en este caso, una persona así verá un color de forma diferente; y sabemos
que ha de haber algún tipo de mutación genética que ha hecho que vean algo de manera diferente. 

AJ: Y así, podemos determinar la verdad de muchas cosas físicamente a través de ese proceso de 
simplemente examinar cuál es la conexión general. 

AJ: Pero esa no es la mejor manera de determinar la Verdad Divina. Y la razón es que, aunque hay 
enormes cantidades de Verdad Divina presente en la Tierra, muy pocas personas pueden sentir el 
Amor de Dios, o sentir el Amor de Dios entrar en ellas; por lo tanto, son incapaces de entender la 
Verdad Divina muy fácilmente. Así que tiene que haber otro proceso, en el que tenemos que 
involucrarnos, para comprender la Verdad Divina. Y por esa razón siento que la Verdad Divina es 
una sustancia diferente, o que tiene una cualidad diferente a la que posee la verdad absoluta en sí 
misma, en el sentido de que la Verdad Divina requiere la recepción del Amor Divino para ser 



comprendida por completo; mientras que podemos entender otras verdades a través de un proceso 
de deducción o experimentación con bastante facilidad7. [01:00:00.12]

AJ: Creo que lo mismo ocurre con la cualidad de humildad que tiene Dios. Si observas la cualidad 
de la humildad en la gente, a menudo es lo que yo sentiría como autodenigración en lugar de 
humildad. Un atributo de la humildad es la modestia.

AJ: La modestia no implica verse a sí mismo como una terrible creación de Dios, sino más bien 
verse como realmente eres, una maravillosa creación de Dios. Puedes ser modesto y decir: “Soy 
maravilloso”, y también es humilde decir tal cosa. Así que la cualidad que la gente cree que es la 
humildad en la Tierra es a menudo muy diferente a lo que yo veo en Dios, y a lo que he sentido de 
Dios en cuanto a la naturaleza de Dios en mi interacción, en mi relación con Dios.

AJ: Y lo mismo ocurre con la cualidad del poder. Esta cualidad obviamente puede existir sin Dios, 
en el sentido de que tenemos un poder personal que Dios nos ha dado. Él nos ha dado la voluntad 
para usar ese poder personal en la dirección que decidamos, según nuestro deseo. Este poder viene 
de nuestro interior; y podemos crecer en poder en algunas áreas y reducir el poder en otras. También
tiene sentido que ambas cosas estén disponibles para Dios. Pero, de nuevo, el poder de Dios nunca 
se utiliza en desarmonía con el amor, por lo cual, el atributo y la cualidad de Dios con respecto al 
poder es muy diferente al nuestro. El poder humano se utiliza con mucha frecuencia en desarmonía 
con el amor, y por lo tanto ha de tener una cualidad o un atributo diferente al de Dios. El poder de 
Dios nunca se utiliza en desarmonía con el amor. [01:02:00.02]

AJ: Lo mismo ocurre con la humildad que es parte de la naturaleza de Dios. La Humildad de Dios 
nunca se usa en desarmonía con el amor. Dios nunca se degrada en ninguna interacción con ninguna
persona o individuo, en particular con ninguna persona que Ella haya creado. Sin embargo, a 
menudo vemos a las personas que se llaman humildes en la Tierra denigrándose a sí mismas para 
demostrar su humildad. Dios no hace eso.

AJ: Lo mismo se aplica a la verdad. Si miramos la verdad de Dios, siempre implica el amor divino 
en algún aspecto de ella; y esto va desde las verdades físicas hasta todo tipo de verdades 
emocionales muy complicadas, que podemos descubrir (verdades sobre el universo mismo y cómo 
se crea, las leyes que construyen el universo y demás). Hay todo este amor inherente en cada una de
esas cualidades. En la Tierra se puede descubrir la verdad sin amor. Así que eso me dice que la 
naturaleza de la verdad dentro del individuo es muy diferente a la naturaleza de la verdad que viene 
de Dios, la Verdad Divina.

AJ: Podrías decir, con cada una de estas cualidades que estoy describiendo ahora sobre Dios, que 
tenemos la Verdad Divina, que es muy, muy diferente a la verdad humana. Tenemos la Humildad 
Divina, que es muy, muy diferente ─en su naturaleza─ a la humildad humana. Y tenemos el Poder 
Divino, que es muy diferente ─en su naturaleza─ a la manera en que los humanos ejercen el poder. 
Y así, esto me dice que la naturaleza de Dios es mucho más avanzada que nuestra propia naturaleza,
pues cada cualidad que miramos y que es inherente en nosotros mismos, y que también ha de ser 
inherente en Dios (y si examinamos el universo podemos ver la prueba de ello), es muy, muy 
diferente en la manera en que se muestra. Y en cada una de estas otras cualidades de Dios que 
podemos descubrir siempre comprobamos que se muestran con el sentimiento subyacente del amor. 
Por eso creo que descubrir el Amor de Dios es lo más importante, pues una vez que lo descubres te 
llegan todas estas otras comprensiones. [01:04:10.12]

7 Podemos entender verdades de tipo absoluto (leyes naturales, etc.), verdades absolutas, por un lado. Pero la verdad 
divina, que de cierta forma las contiene a estas (porque es absoluta también), suponemos, ha dicho que tiene una 
cualidad inherente en ella, que es diferente. (N.d.T)



9. Los atributos y cualidades de Dios pueden ser descubiertos y absorbidos al recibir el Amor 
Divino

E: ¿Así que aprendiste todas estas cosas a través de la recepción del Amor Divino? 

AJ: Sí; una vez que había recibido el Amor Divino hasta cierto punto. Por ejemplo, para ti, como 
científica, antes de creer en Dios, antes de que como científica tuvieras alguna interacción con Dios,
tenías hasta cierto punto la cualidad de la humildad. Decidiste investigar algo que no sabías, y se 
necesita humildad para hacer eso, para decir: “No sé; voy a seguir adelante y cometer algunos 
errores e investigar y experimentar”. Eso requiere humildad. También tenías un deseo de algún tipo 
de verdad dentro de ti, o de lo contrario nunca te habrías convertido en científica, ¿verdad? Nunca 
habrías deseado más verdad que la que ya te habían enseñado tus padres, y que creías que era 
verdad, aunque parte de ella no lo fuera.

AJ: Este tipo de cualidades tenían que ser una parte de ti, inherente a tu naturaleza, antes incluso de 
comenzar el proceso de ver si existe realmente el Amor Divino. Sin embargo, cuando el Amor 
Divino entra en ti, lo que he encontrado es que una parte de la divinidad de todas estas otras cosas 
[las cualidades enumeradas: humildad, etc.] también entra en ti; y, entonces, eso significa que a medida
que el Amor de Dios entra en mí, mi sabor de la humildad cambia. Así, mientras que antes solo era 
humilde cuando se trataba de asuntos externos, tan pronto como algo del Amor de Dios entra en mí 
me vuelvo más humilde en los asuntos internos, en los asuntos del corazón, en cómo me siento. 
Cuando examino la verdad, me vuelvo más humilde en cuanto al tipo de verdad que puedo 
examinar. Antes habría dicho: “Solo puedo examinar la verdad sobre asuntos físicos o cosas físicas 
que pueda medir científicamente”; y ahora, como estás aprendiendo, puedes experimentar y medir 
cosas que están más allá de eso ─que son diferentes a eso─, en un proceso que normalmente no se 
vería aceptable a la hora de descubrir la verdad en una comunidad científica. Has descubierto que 
puedes crear experimentos científicos y realmente descubrir la verdad, y, entonces, cambió el sabor 
de la verdad al que estás abierta. Tan pronto como descubriste esta primera cosa [señalando al amor
divino], el sabor de todo cambia. Todo empieza a cambiar, desde el ser de lo que personalmente 
somos capaces de demostrar en cuanto a las cualidades que proceden de dentro de nosotros mismos,
hasta unas cualidades que no somos capaces de demostrar personalmente sin que el Amor de Dios 
entre primero en nuestra alma y la transforme de alguna manera. [01:06:43.23]

E: Así que es un poco como una bola de nieve, como si bajara por una montaña y recogiera todos 
estos otros trozos a medida que va creciendo, creciendo y creciendo.

AJ: Exactamente, sí. Una cosa maravillosa sobre la naturaleza de Dios es que Dios siempre está 
compartiendo Su naturaleza a través de este amor. Entonces, aunque he de poseer algunas 
cualidades dentro de mí antes de empezar el proceso, una vez que empiezo el proceso de conectar 
con Dios, eso empieza a transformar la naturaleza de mi alma. Comienza a manipular su forma, en 
cuanto a la expansión; pero también transforma su naturaleza en algo que no fue creado 
inicialmente para ser. Ahora el alma está pasando por un proceso de transformación, de crecimiento,
donde originalmente solo es capaz de ser de un cierto tamaño sin Dios, y, de repente, partes de la 
naturaleza de Dios ─particularmente el Amor de Dios─, comienzan a entrar en ella. De repente 
ahora el alma tiene esta naturaleza más grande, y ahora tiene una parte de la naturaleza de Dios en 
esa cualidad particular.

AJ: Así que empezaste con humildad. Obviamente, para ser una científica tienes que tener algo de 
ella; pero ahora tienes mucha más humildad de la que tenías entonces, pues parte de la naturaleza de
Dios ha entrado en ti, y en ese proceso has dicho: “Oh, guau, pero hay esto, esto y esto… y todas 
estas otras cosas con las que podría experimentar que no conocía antes y, ¡guau!”. Y ahora estás 
mucho más abierta a más verdades, como resultado de eso. Y así, al recibir esta primera parte de la 



naturaleza de Dios ─el Amor Divino en el alma humana─ se da la capacidad de poder empezar ya a 
absorber otras partes o características de la naturaleza de Dios, que se convierten también en parte 
de nosotros mismos. Y siento que esa es una cosa asombrosa de Dios. [01:08:31.08]

E: Es increíblemente generoso.

AJ: Exactamente; y la cual es otra cualidad del Amor Divino, la generosidad. La generosidad es 
otra parte del amor; de hecho, cualquier persona que reciba una parte de la naturaleza de Dios con 
respecto al amor se volverá automáticamente más generosa. Se volverán más generosas con su 
tiempo; más generosas con su conocimiento, no cobrarán por su conocimiento, etc., y eso será algo 
automático.

Las cualidades de Dios se vuelven parte de nuestras almas conforme 
recibimos Amor Divino [humility: humildad; truth: verdad; divine truth: verdad 
divina; divine humility: humildad divina; divine power: poder divino; generosity: 
generosidad]

AJ: Eso forma parte de la naturaleza de Dios. Dios no hace eso, y tampoco lo hace ninguna persona
que se haya vuelto más como Dios. Cuando una religión cobra por algo, o cuando un negocio cobra 
por algo, eso te está diciendo que aún no han absorbido parte del Amor Divino en cuanto a su forma
de operar, pues si lo hubieran hecho previamente, ya no podrían hacer tal cosa. Y lo que me gusta de
eso es que hay una manera de medir si una persona se está volviendo más Divina en su naturaleza 
viendo si se ha vuelto más como Dios en su naturaleza ─más de la manera en que Dios opera con 
nosotros─.

9.1. Parecerse más a la naturaleza de Dios es un indicador de progresión

E: Entonces, ¿es un barómetro también para nosotros mismos?

AJ: Es un barómetro para nosotros mismos. Es un barómetro para nuestra propia progresión. Por 
ejemplo, si seguimos dando nuestro tiempo esperando algo a cambio, entonces sabemos que aún no 
hemos recibido la parte del Amor Divino de Dios que nos haga dejar de hacer tal cosa. Una persona 
que ha recibido el Amor Divino hasta un cierto grado ya no haría eso. Si trato de restringirte de 
alguna manera que no sea amorosa para el entorno, o de una manera basada en algún tipo de 
emoción de ira o frustración que tenga contigo, entonces sé que no he recibido el Amor Divino, 
porque si lo hubiera recibido tendría la naturaleza de Dios en ese asunto. ¿Qué hace Dios contigo? 
Dios no te castiga ni trata de constreñirte cuando tratas de hacer algo que no está en armonía con 
Dios. Dios sí tiene leyes que te corrigen, así que seguiría intentando corregirte; pero no dejaría de 
amarte. Yo ya no estaría enfadado contigo.



AJ: Así que eso me dice que, si hiciste algo que yo consideré incorrecto y me enojé contigo como 
resultado, ahora obviamente tengo algún trabajo que hacer con la naturaleza de Dios, porque 
todavía tengo que recibir la naturaleza de Dios correctamente. Si estoy completamente en unidad 
con Dios, nunca me enfadaré contigo, sin importar lo que elijas hacer; incluso si eliges matarme, no 
estaría enfadado contigo. Y eso me diría que ahora he recibido mucho de la naturaleza de Dios, 
hasta el punto en que ahora estoy “en unidad” sobre ese asunto con Dios ─tengo la misma manera 
de sentir, en ese asunto en particular, que Dios─. [01:11:23.07]

9.2. Las cualidades primarias de inteligencia y sabiduría

E: Volviendo a los otros atributos, obviamente están la inteligencia y el razonamiento lógico. 

AJ: Sí, entonces, ¿lo llamamos inteligencia? Y la sabiduría. La sabiduría es diferente a la 
inteligencia, en el sentido de que podemos ser muy inteligentes y no tener ninguna sabiduría en 
absoluto. La sabiduría es la forma en que aplicamos la inteligencia; es la forma en que se utiliza la 
inteligencia. Ciertamente, Dios tiene una cantidad infinita de sabiduría considerando cómo ha 
construido nuestros cuerpos, nuestras almas y nuestra interacción con cada cosa… hay enormes 
cantidades de sabiduría dentro de la creación de la Inteligencia de Dios; por lo que siento que se 
trata de distintas cualidades pertenecientes a Dios.

E: Parece que, cuanto más creces en el amor, más creces también en estos atributos, 
independientemente de que los recibas de Dios; parece que cuanto más alto estás en el amor, más 
sabio eres, más humilde eres y…

AJ: Y más inteligente te vuelves.

E: Entonces, no es solamente debido a que estás recibiendo los atributos de Dios, ¿sino que también
es una expresión del amor?

AJ: Bueno, lo que sucede cuando recibimos el Amor Divino es que transforma todas nuestras 
cualidades y atributos naturales dentro de nuestra alma. Podemos tener todas estas cualidades y 
atributos, que tienen lugar de forma natural, sin tener conexión alguna con Dios. Como he dicho: 
antes de conocerte ya tenías la cualidad del deseo de la verdad y la del deseo de la humildad dentro 
de ti; de lo contrario, nunca habrías podido aceptar el trabajo de científica ─nunca habría estado a tu
disposición si no hubieras tenido algunas de dichas cualidades─. Y, también la inteligencia, 
obviamente, tenía que estar ahí; tenías que entender intelectualmente lo que estabas examinando; 
por lo tanto, tiene que haber un cierto nivel de inteligencia disponible para siquiera hacer eso. Y así,
obviamente, algunas de esas cualidades existían. Pero a medida que el Amor Divino entra en ti estas
cualidades cambian de sabor, cambian la manera en que las expresas, y también se expanden en su 
capacidad de ser utilizadas y comprendidas. Y entonces, sí, ahora tienes un grado mucho mayor de 
sabiduría, por ejemplo, al recibir el Amor Divino, porque antes habrías sido muy parecida a muchos
científicos.

AJ: Cuando te conocí, estabas examinando todo muy intelectualmente, con muy poca conexión con 
tu propia emoción; con muy poco de lo que podría llamar “inteligencia emocional”. Realmente no 
te entendías a ti misma muy bien, en cuanto a lo que estaba pasando en tu vida, en tus relaciones y 
todo ese tipo de cosas. Tu vida laboral iba bien; pero en todas las demás partes había dificultades, 
¿verdad? Así que obviamente no había mucha inteligencia emocional ahí, en ese momento. Sin 
embargo, cuando recibes el Amor Divino, de repente empiezas a hacer crecer esta inteligencia 
emocional, empiezas a ver: “Oh, puedo sentir eso en esta persona; eso es diferente a lo que me están
diciendo. Estoy sintiendo esto, y sin embargo, si actúo basándome en lo que la persona me está 



diciendo me voy a meter en problemas. Si actúo en base a lo que estoy sintiendo de su parte, ahora, 
estaré en mucha más armonía; no tendré tantos problemas en mi vida”. [01:14:37.18]

AJ: Y a medida que atravesamos cosas por nosotros mismos y recibimos más de este Amor de Dios,
nos encontramos expandiéndonos de todas estas otras formas, en las cuales nos estamos volviendo 
más como Dios. Eso es lo que realmente se siente. Cuando recibimos algo de Amor Divino, ahora, 
de repente, somos más veraces, más humildes, tenemos un poco más de poder para ejercer, tenemos
más inteligencia y más sabiduría. Como dije en el primer siglo: “Todas estas otras cosas se os darán 
por añadidura”. Cuando la mayoría de las personas leen eso no captan del todo lo que significa. Lo 
que estoy diciendo es: todas estas otras cualidades, que a menudo tratamos de desarrollar 
singularmente o por separado, te pueden ser añadidas al recibir este Amor. 

AJ: Y esto es lo sorprendente del Amor; tiene un poder propio que parece manejar todas las otras 
cualidades. Este es en sí mismo un hecho asombroso, si lo examinamos. Lo que estamos diciendo, 
básicamente, es que si quiero hacer crecer cualquier cualidad dentro de mi propia naturaleza 
personal, la manera más rápida de que crezca es recibiendo amor de Dios, y actuando en base al 
amor que recibo de Dios. Y entonces, si hago eso, todas esas otras cosas crecen también 
automáticamente, y tengo la capacidad de expandirme. El amor es como el alimento de la expansión
en todas estas otras áreas, también. Y entonces, aunque estas son diferentes cualidades de Dios, 
como dije, cada una de estas cualidades, en Dios, posee el Amor de Dios como parte de ella. 
[01:16:25.20] 

9.3. Recibir el Amor de Dios nos permite conocer a Dios

E: Y así, a medida que creces, ¿puedes llegar a conocer a Dios viendo cómo has cambiado tú 
mismo? 

AJ: Exactamente.

E: Así es como lo descubriste todo.

AJ: Exactamente.

E: Genial.

9.4. Llegar a ser más como la naturaleza de Dios es un resultado automático de recibir el 
Amor Divino

AJ: Ese es el experimento. El verdadero experimento no son los experimentos que podemos hacer 
externamente; el verdadero experimento es el que hacemos con nuestra alma. Y si hacemos ese 
experimento con Dios, podemos recibir este Amor Divino y luego medir nuestra propia condición 
durante un período de tiempo, en diferentes áreas: nuestra humildad, nuestro poder, nuestra 
inteligencia, nuestra sabiduría… Podríamos empezar a escribir cientos y cientos de cualidades 
diferentes que nos gustaría desarrollar en nosotros mismos: bondad, compasión, misericordia, 
generosidad… ─todas estas cualidades basadas en el amor─; y la inteligencia, comprensión, 
conocimiento… ─todas estas cualidades basadas en el intelecto─; podríamos anotar el poder, el 
deseo, la pasión… ─todas esas cosas que están involucradas en el poder─.

AJ: Podemos escribir todas esas cualidades y luego experimentar. Podríamos decir: bien, tomemos 
una fotografía de nosotros, emocionalmente. Escribamos cómo nos encontramos hoy con todas esas
cosas en particular; y luego, tras un año, tras haber experimentado con la recepción del Amor 
Divino, tomemos otra fotografía emocional, escribiendo cómo nos sentimos ahora con esas mismas 



cosas; y, entonces, ¿hemos notado el cambio? Ahora bien, si no has notado el cambio, lo que estoy 
diciendo es que no has recibido Amor Divino. Si has notado el cambio en una dirección positiva, 
entonces definitivamente has recibido algo; si lo has anhelado, definitivamente has recibido algo. 
Ahora bien, es posible que una persona cambie sin recibir Amor Divino, pero con el Amor Divino el
cambio es mucho más rápido.

AJ: He visto gente en el mundo espiritual, por ejemplo en el tema de la generosidad, durante mil 
años, donde hace mil años atrás no eran muy generosos y ahora, mil años después, han aprendido a 
serlo. Pero he visto a una persona que ha recibido el Amor Divino cambiar entre esas dos 
condiciones en dos minutos, en tiempo terrestre. Así que eso me dice que el poder de recibir el 
Amor Divino en el alma implica mucha más expresión que si trato de desarrollar sin amor, por mí 
mismo, esa misma cualidad ─sin el Amor de Dios involucrado─. [01:18:32.13]

9.4.1. Un ejemplo de crecimiento de la pasión y el deseo

E: Porque la pasión y el deseo están dentro de nosotros, ¿pero también son atributos de Dios, y 
pueden crecer también?

AJ: Definitivamente. Si piensas en el poder… dentro del poder hay diferentes cualidades. La pasión
es una de las cualidades del poder. El deseo es una de las cualidades del poder, y así sucesivamente.

AJ: Hay otras, por supuesto, que podemos enumerar; pero si solo miramos esas cualidades en 
particular, al recibir el Amor Divino, estas crecerán. A medida que mi pasión por el universo crece, 
mi deseo por las cosas que están en armonía con el amor también crece. El deseo por las cosas que 
no están en armonía con el amor también se reduce, automáticamente. Así que antes podría haberme
decidido a dañar a la gente, pero ahora ya no, porque mi deseo en desarmonía con el amor se 
reduce. Por lo tanto, la forma en que utilizo mi poder está cada vez más en armonía con la manera 
en que Dios expresa Su Poder; y esto es lo que sucede con cada cualidad.

AJ: Puedes enumerar todo tipo de cualidades que tiene Dios… y todas tienen subatributos. 
Entonces, a medida que recibimos Amor Divino notamos que estas cosas cambian en nosotros y se 
vuelven más parecidas a Dios en su expresión, o más amorosas en su expresión, automáticamente; 
no es algo que tratemos de hacer. No es que tenga que educarme a mí mismo: “Oh, tengo que 
recordar ser más amoroso”. No es así en absoluto; es automático.

AJ: Cuando tenemos que decirnos: “Oh, tengo que ser más amoroso aquí. Lo mejor para mí es 
trabajar sobre cómo voy a ser más amoroso aquí”, no estamos entendiendo; pues la realidad es que 
al recibir Amor Divino ya no tenemos que trabajar en ello; es automático. La pasión es automática. 
El deseo es automático. El deseo en armonía con el amor es más automático, y el deseo en 
desarmonía con el amor se vuelve menos automático, hasta el punto de no poder existir en absoluto.
Ni siquiera puedo hacer nada en desarmonía con el amor una vez que estoy en unidad con Dios. No 
puedo. Me resulta físicamente imposible hacerlo. Y esta es la belleza de recibir el amor como 
conexión primaria con Dios: a medida que recibimos el amor, todas estas otras cualidades se 
desarrollan y se vuelven más armoniosas con la divinidad. Ya no están en armonía con la forma en 
que yo lo haría; ahora están en armonía con cómo lo hace Dios. [01:20:52.06]

9.5. Las cualidades de Dios están presentes en todo el universo

E: Así que todas estas cosas se expresan en el universo a través de la creación de Dios. ¿Hay alguna
que hasta ahora haya estado ausente en la Tierra, pero que sea evidente en el mundo espiritual o en 
las dimensiones superiores, y que, si se mejora la condición del alma, se volvería más patente?



AJ: No sé si se podría decir, Luli, que haya alguna cualidad de Dios que esté ausente en algún lugar
del universo, porque cuanto más descubro el universo, y cuanto más descubro en cuanto a la 
recepción del Amor Divino, más veo la naturaleza de Dios como algo inherente en todo. Así que he 
visitado los infiernos del mundo espiritual: en la primera dimensión hay zonas muy oscuras en el 
mundo espiritual, donde hay personas que son lo que la mayoría de la gente en la Tierra clasificaría 
como muy malvadas. Pues bien, incluso cuando visito esos lugares veo el Amor de Dios inherente 
en el lugar mismo, en la forma en que Dios está tratando a esa persona en particular. Así que hay 
una esencia de Amor de Dios en todas partes, incluso en los lugares más oscuros del universo. Lo 
que siento que entonces se puede asumir, a partir de ello, es que todas las cualidades de Dios son 
capaces de ser recibidas en cualquier lugar del universo. En algunos lugares es más difícil recibirlas 
que en otros, pero siguen presentes de alguna manera en esos lugares. Y de hecho, lo que 
actualmente creo ─y siento que esta es una gran Verdad Divina básica, también─, es que si hubiera 
tal cosa como la ausencia completa de cualquiera o de todas las cualidades de Dios en algún lugar, 
entonces ese lugar en particular no podría existir. [01:22:49.11]

E: ¿Dentro del universo?

AJ: Dentro del universo. Así pues, en otras palabras, es una imposibilidad física que en un lugar no 
haya ninguna de las cualidades de Dios existiendo en él.

9.6. Descubrir los atributos de Dios mediante el desarrollo de una relación con Dios

E: ¿Podrías decirme algunos atributos más que no hayamos cubierto?

AJ: Bueno, como he dicho, cada atributo y cualidad posee todos esos subatributos y cualidades. 
Cuando enumeramos los del atributo del amor, por ejemplo, probablemente podríamos dar 
montones y montones de cualidades diferentes que son sus subatributos, y luego describir cada una 
de ellas en cuanto a cómo Dios las ejerce; y podríamos hacer lo mismo con la verdad, la verdad 
divina. Podríamos hacer lo mismo con la humildad, y lo mismo con el poder de Dios, la 
inteligencia, la sabiduría… y demás. [01:23:48.16]

AJ: Creo que lo más importante ─en el caso de la mayoría de la gente─ a extraer de esta 
conversación, es que tenemos la capacidad de atravesar este proceso de experimentación por 
nosotros mismos. No tenemos que confiar en que Jesús u otra persona nos diga cómo es Dios. 
Podemos descubrir mucho acerca de cómo es Dios por nosotros mismos. Podemos pasar por el 
proceso nosotros mismos de descubrir cómo es Dios. Y así, si lo piensas, el experimento real de 
recibir el Amor Divino en nuestra propia alma se convierte en lo más importante a discutir, más que 
cualquier otra cosa, porque eso es lo que establece la relación personal; eso es lo que al final nos 
permite ver los atributos y cualidades de Dios. 

AJ: Así que podemos tener una conversación donde Jesús enumera todos los atributos y cualidades 
de Dios, y nosotros decimos: “Oh, sí, ese es otro atributo y cualidad interesante…”, y podemos 
examinarlo todo desde una perspectiva intelectual, sin experimentar nunca la cualidad; sin nunca 
sentir realmente esa cualidad dentro de nosotros; sin nunca mostrarla en nosotros, porque todavía 
tenemos que sentirla de parte de Dios y, por lo tanto, todavía tiene que entrar en nosotros; y 
podemos hacer eso sin nunca entender realmente nada sobre el universo. Podemos pasar por toda la 
conversación sobre los atributos y cualidades de Dios sin entender realmente ni una sola cosa desde 
una perspectiva emocional o desde una perspectiva “experiencial”, desde nuestra experiencia 
personal.

AJ: Una vez que recibimos el Amor Divino en nuestra alma, ahora estamos pasando por una 
experiencia. La belleza de pasar por la experiencia es que ahora, cuando hablamos de la bondad de 



Dios y realmente tenemos una experiencia donde sentimos la bondad de Dios, ahora, podemos 
sentir el atributo de Dios. Y también, como ahora ya está dentro de nosotros, seremos capaces de 
empezar a reflejar ese atributo de Dios hacia otras personas que nos rodean ─reflejando la bondad a
otra persona─. Esto nos permite experimentar a Dios a través de esta conexión o relación. Es una 
relación real la que estaremos desarrollando con Dios. [01:26:05.09] 

AJ: Y a través de la relación, estamos atravesando este maravilloso proceso de descubrirnos a 
nosotros mismos y de descubrir nuestro potencial; no solo lo que somos ahora, sino nuestro 
potencial futuro.

AJ: Y también descubriremos a Dios mismo a través del proceso, porque estamos recibiendo parte 
de los atributos y cualidades de Dios a medida que cambiamos; y, entonces, cuando hablamos con 
otro individuo sobre Dios, no tenemos que decir: “Oh, ¿crees que Dios es así?”, o “¿crees que Dios 
es asá?”… porque ya lo sabemos. Ya lo hemos sentido y ya lo hemos experimentado. Ya hemos 
experimentado un cambio en nuestra propia vida, en la manera en que hemos demostrado el reflejo 
de ese amor a los demás. Así que ahora sabemos que Dios tiene esta cualidad de poder. También 
sabemos cómo Dios entrega poder al universo, porque lo he experimentado personalmente y así es 
como entrego mi poder al universo, también. Una vez que lo he experimentado personalmente de 
parte de Dios y he experimentado que me cambia, ahora entrego mi poder del mismo modo que 
Dios entrega Su poder al universo. Y al atravesar ese experimento personal, ahora soy capaz de 
decir, sin la ayuda de nadie: “Sé cuál es la naturaleza y la cualidad de Dios en cuanto a este atributo 
del poder”, por ejemplo.

AJ: Por supuesto que quiero hablar de los atributos y cualidades de Dios; pero sobre todo creo que 
necesitamos experimentarlos en vez de hablar de ellos. Podemos hablar de ellos durante mucho 
tiempo sin experimentarlos, y eso es algo triste, creo. Si miras casi todas las religiones de este 
planeta, han hablado de Dios hasta el agotamiento, se podría decir. Y en el caso de muchas 
personas, han hablado literalmente de Dios sin sentir ninguna parte de Dios en su naturaleza. En 
otras palabras, en el momento de su muerte todavía están queriendo matar gente, por ejemplo. 
Siguen queriendo imponer su voluntad a otras personas. Siguen queriendo conquistar…

AJ: Siguen queriendo hacer todo tipo de cosas que, obviamente, están completamente en contra de 
la propia naturaleza de ese Dios sobre el cual han estado hablando toda su vida. Así que creo que 
tiene cierto peligro una conversación como esta; y el peligro está en comentar todo este 
conocimiento intelectual sin sentir nada sobre ello. Y si lo discutimos todo sin sentirlo, no tiene 
ningún poder, no cambia nuestra vida, ni cambia la vida de otras personas, como resultado. Pero si 
lo discutimos y luego lo experimentamos y lo sentimos, ahora ya sí tenemos la capacidad de 
cambiar la vida de otras personas; ahora tenemos la capacidad de cambiar por completo. 
[01:28:56.08]

AJ: Creo que cuando cualquier persona habla de la naturaleza, las cualidades y los atributos de 
Dios, es muy, muy importante que lo haga desde el punto de vista de intentar experimentar esas 
cualidades, de sentirlas realmente dentro de uno mismo, en vez de discutirlas como algo puramente 
psicológico y filosófico. No queremos discutir la naturaleza y las cualidades de Dios de ese modo, 
porque si hacemos eso, en algún momento del futuro terminaríamos muriendo y sin todavía haber 
cambiado ni un ápice gracias a esa conversación; por lo tanto, el mundo que nos rodea no habrá 
cambiado en una dirección positiva gracias a nuestra existencia en la Tierra.

AJ: Si nos permitimos alejarnos de la filosofía y la psicología, y entrar en la experiencia, ahora ya 
tenemos la capacidad, en primer lugar, de transformar nuestro propio ser a través de la recepción del
Amor Divino; y además, a medida que lo recibimos, toda nuestra naturaleza y cualidades ─nuestra 
humildad, nuestra verdad, nuestro poder, nuestra inteligencia, nuestra sabiduría, nuestro amor─ 



habrán sido impregnadas con estos atributos que provienen de lo Divino; y, así, ahora tenemos la 
capacidad de reflejar esta divinidad en la Tierra y de cambiar la Tierra que nos rodea, cambiar a la 
gente que nos rodea, a través de nuestras interacciones con ellos. Esto significa que tiene poder, en 
nuestra vida, entonces. No tiene sentido tener una discusión intelectual sin que se experimente el 
poder relacionado. 

AJ: Dicho esto, si comentamos algunas de las cualidades de Dios ─y tal vez las discutiremos en el 
futuro con más detalle─, tenemos que llegar a experimentarlas antes de que la discusión nos 
beneficie de alguna manera.

9.7. Desarrollar una relación con Dios crea un cambio

AJ: Y si piensas en tu propia experiencia en los últimos años desde que me conoces… ¿cuánto 
tiempo ha pasado, un par de años, no? [01:30:59.06]

E: Casi cuatro.

AJ: Casi cuatro. El tiempo pasa rápido cuando te diviertes, ¿verdad? 

E: Sí.

AJ: O no te diviertes tanto (risas), dependiendo de las emociones que surjan. Pero si lo piensas, 
cuando me conociste, si piensas en la experiencia de tu vida, veías que los problemas relativos a la 
relación en tu vida eran bastante constantes. No cambiaban mucho. En los últimos cuatro años, si te 
das cuenta, desde que me conociste ─desafortunadamente, a veces (risas)─, ha habido grandes 
cambios en tu vida; y el cambio es lo que ocurre cuando empiezas a recibir Amor Divino, también. 
Te sientes motivada a cambiar rápidamente. Ya no te conformas con quedarte quieta. No te 
conformas con absorber los deseos que el entorno aplica sobre ti, y permanecer constreñida por el 
entorno. Quieres expandirte y crecer, quieres cambiar. Todos estos deseos, que quizás antes no 
tenías, o que no sabías cómo ejercerlos antes, entran en ti; y en eso radica la otra belleza de esta 
relación: que tienes la capacidad de expandirte y crecer a través de la relación, también.

10. Las principales cualidades de cambio y personalidad de Dios
10.1. La cualidad primaria del cambio

AJ: Y por eso siento que una de las cualidades primarias de Dios es realmente el cambio. El cambio
es una parte de Dios. Eso me dice que Dios debe ser cambiante; pero también me dice que si quiero 
acercarme a Dios tengo que cambiar continuamente. Siempre tengo que crecer, cambiar. Así que el 
crecimiento, o el cambio, es importante. ¿Qué otras cualidades crees que puede haber, Luli? 
[01:33:00.09]

E: Ah…. (Risas)

AJ: Puedes ver, cuando hago esa pregunta, que podemos usar nuestro intelecto un poco, ¿no? 
Podemos decir: “¿qué cualidades hay dentro de mí?”, y que, obviamente, Dios ha de tener, pues si 
llegaron a estar dentro de mí, de alguna manera tuvieron que llegar ahí, desde alguna parte.

10.2. La personalidad de Dios

E: Bien, así que iba a preguntar sobre la personalidad y el humor…



AJ: Vale, la personalidad; sí, y parte de la personalidad son cosas como el humor y demás; eso es 
un atributo de la personalidad.

E: Dijiste, en la entrevista de la semana pasada sobre “El alma humana - Cualidades y atributos”, 
que todos recibimos una parte de la personalidad de Dios.

AJ: Una parte única de la personalidad de Dios. Esta es una de las cosas que siento que ha ocurrido,
definitivamente. La forma en que me siento es que Dios tiene un número infinito de aspectos de su 
personalidad; y que a cada individuo Dios lo ha creado con un aspecto específico de Su 
personalidad, un aspecto que no es inherente a ninguna otra alma humana que Dios haya creado. La 
única manera de descubrir este aspecto particular de la personalidad de Dios es interactuando 
realmente con la persona que lo tiene.

AJ: Y así es como Dios nos ha involucrado en el proceso de descubrimiento de Ella misma, aunque 
también nos ha involucrado en el proceso de descubrimiento de nosotros mismos. Una vez que 
involucramos ese aspecto particular de nuestra naturaleza o personalidad, de manera activa, ese es 
el momento en que vamos a crecer más rápidamente hacia nuestra creación pura, hacia lo que Dios 
nos creó para ser. [01:35:02.12]

10.2.1. El humor es un subatributo de la personalidad de Dios

E: Entonces, si el humor es una parte de la personalidad…

AJ: Hay alguien en la Tierra o en el mundo espiritual que tiene el mejor sentido del humor, de todo 
el universo.

E: Dios debe de encontrar todo gracioso.

AJ: Así es.

E: Porque el sentido del humor de todos es muy diferente.

AJ: Exactamente.

E: Dios ha de divertirse constantemente.

AJ: Por supuesto. ¿No lo haría?

E: No lo sé. (Risas)

AJ: Bueno, si estás viendo todo eso estarías constantemente feliz, ¿no?, así como alegre, en todas 
tus interacciones.

E: ¿Si fuera Dios? (Risas)

AJ: Estarías constantemente divertida. Algunas cosas te parecerían muy, muy divertidas. Recuerda 
que tenemos diferentes aspectos y cualidades del humor; por ejemplo, la ironía es un tipo de aspecto
o cualidad del humor. A veces Dios encuentra cosas muy irónicas, cuando observa las cosas que 
suceden en la Tierra o en el mundo espiritual, que ocurren de cierta manera; hay mucha ironía en 
eso. Y en la Tierra hay muchos de esos tipos de cualidades, todos los aspectos del humor… si los 
examinas. Ahora bien, por supuesto, hay aspectos del humor que están en la Tierra pero que no 
existen en Dios. Esos aspectos son los que hemos desarrollado por nuestra cuenta y que no están en 



armonía con el amor. Por ejemplo, hay un aspecto del humor que podríamos llamar sarcasmo, que 
no forma parte de la naturaleza de Dios. [01:36:25.00]

E: ¿Porque se basa en la ira?

AJ: Porque se basa en la ira y en hacer que una persona se sienta pequeña, y en muchas otras
características desamorosas; por lo tanto, el sarcasmo no forma parte de la naturaleza de Dios. Y 
una vez que estamos en unidad con Dios el sarcasmo no formará parte de nuestra propia naturaleza. 
Pero hay otros aspectos del humor que permanecerán. Así que, al recibir Amor Divino Divino, cada 
cualidad que potencialmente tengamos se purificará en su naturaleza y estará totalmente en armonía
con el Amor de Dios.

10.2.2. Los aspectos de nuestra personalidad crecen y cambian a medida que recibimos Amor 
Divino

E: Todos estos aspectos que has enumerado, como has dicho, pueden entrar en nosotros y 
cambiarnos; pero la personalidad es diferente, porque nuestra personalidad no cambia cuando 
crecemos en el amor, ¿verdad? ¿O sí?

AJ: Sí, ¿cómo no va a hacerlo? Siento que sí crece; ciertamente crece. Cambia en el sentido de 
crecer, en cuanto a la forma en que se expresa. Por ejemplo, cuando estaba lleno de emociones muy 
tristes, obviamente mi sentido del humor no estaba muy presente; y mi sentido del humor podría 
haberse basado en el sarcasmo y la rabia contra el sistema o contra el mundo, o contra individuos 
particulares. Una vez que he recibido el Amor Divino entonces mi humor crece y cambia el rasgo de
la personalidad; la manera de expresar mi humor cambia, así que el sarcasmo se destruye; o las 
partes que no están en armonía con el amor se destruyen, y las partes que están en armonía con el 
amor se convierten en parte de mi naturaleza.

AJ: Una vez que me he unido a Dios sigo en un proceso de cambio continuo. En ese momento ya 
he descubierto mi naturaleza, pero no he descubierto lo grande que puede ser. Todavía va a crecer; 
todavía va a cambiar. La forma en que expreso mi personalidad va a cambiar, y mi personalidad 
será cada vez más y más grande como parte de este crecimiento y de ese cambio. También tengo la 
capacidad, si lo piensas, usando mi inteligencia, de seleccionar una determinada característica que 
tenga dentro de mí y hacer crecer esa específicamente, si lo deseo. Tengo la capacidad de 
seleccionar algunos de mis atributos y cualidades y poner personalmente esfuerzo en esos atributos 
y cualidades particulares. [01:38:45.12] 

11. La cualidad principal del poder de Dios (continuación)

E: Volviendo a la cualidad del Poder de Dios, ¿es ese poder inherente a Dios, y es ese el poder que 
creó todo el universo y sostiene todo el universo?

11.1. Dios ha creado capas de poder dentro del universo

AJ: Es incluso más grande que eso. Recuerda que te dije antes que el universo mismo está hecho de
ciertas sustancias, en el sentido de que ciertas partículas conforman el universo físico. Estas son 
diferentes a las partículas que componen las otras dimensiones en el universo. Y si consideramos el 
universo físico como una combinación de dimensiones, hay ciertas partículas componentes de los 
universos físicos que son distintas de las partículas componentes de los universos espirituales, y, 
luego, también distintas de las partículas que componen los universos del alma ─los que han sido 
descubiertos hasta este momento, y que son más de base álmica─. Ahora bien, podríamos suponer 
que hay una capa separada de partículas por encima de eso, y que constituye las leyes; y luego otra 



capa de partículas que constituye a Dios. Lo examinamos desde esa perspectiva, en una perspectiva 
tipo capa de cebolla.

Diferentes tipos de partículas componen las dimensiones física (P), 
espiritual (SP), del alma (soul) y la de las leyes de Dios (laws) en el 
universo

AJ: Si examinamos el poder… tienes el poder universal, que es el poder que se expresa de manera 
física. Eso es como el poder del sol, el poder de nuestra Tierra y lo que puede generar, el poder de la
luna y lo que puede hacerle a la Tierra ─ese es el poder físico disponible para los elementos 
físicos─. El poder de un átomo, lo que puede mostrar… si observas el poder de un átomo, puede 
mostrar cosas bastante sorprendentes. [01:40:19.11]

E: Bastante poderoso.

AJ: Bastante poderoso. Todas estas cosas físicas son poderosas. Luego, si ponemos la otra capa 
alrededor, también está lo espiritual, lo que clasificarías como las cosas espirituales ─o llamémoslas
“cosas físicas en otras dimensiones”, ese es probablemente un mejor término para ellas─. 
Obviamente, son diferentes tipos de partículas las que componen esos elementos particulares que 
conforman las existencias espirituales; y hay diferentes capas de poder en esa existencia. Luego 
tienes las leyes que constriñen o limitan. Así pues, esas dos cosas sumadas ─físico y espiritual─ son
el universo, digamos; pero luego están las leyes, las cuales conforman y limitan esos universos 
particulares, y que tienen que ser más poderosas que los universos mismos. Así que ahora tenemos 
otra capa de poder. Estas capas de poder están, aun así, por debajo de Dios, pues Dios creó estas 
leyes, que son una capa de poder que constriñe el universo y todo lo que hay en él ─que lo 
gobiernan para que no caiga en la anarquía─. Así que las leyes mismas tienen que ser mayores en 
poder que el universo físico en sí mismo, o que el universo espiritual en sí mismo.

Hay capas crecientes de poder, desde las dimensiones físicas a las 
espirituales, que están constreñidas por las leyes de Dios, que son la 
capa más poderosa



AJ: Ahora bien, por supuesto que cada tipo de universo tiene su propio conjunto de leyes. El 
universo físico tiene leyes físicas; y obviamente las leyes que limitan el universo físico tienen que 
ser mayores que el propio universo físico. Y las leyes que limitan el universo espiritual tienen que 
ser mayores que el universo físico y que el universo espiritual, porque el universo espiritual es más 
poderoso que el físico, y tendría sentido que las leyes que lo limitan sean también más poderosas. 
Así que tenemos el universo físico, el universo espiritual, y los universos basados en el alma, que ya
se han descubierto; y, aun así, las leyes tienen que poder gobernar todo eso.

AJ: Esto me dice mucho, en primer lugar, sobre Dios y sobre la manera en que Dios utiliza el 
poder; pero también me dice mucho sobre el poder mismo y las cualidades del poder. El poder tiene
sistemas de prioridad; el poder puede utilizarse en diferentes sistemas de prioridad. Hay niveles de 
poder disponibles. Hay niveles de poder de lo que controla lo físico; hay niveles de poder de lo que 
controla lo espiritual ─es decir, los otros espacios dimensionales físicos─; hay niveles de poder de 
lo que controla el alma. Y estas poderosas leyes [se refiere a las relativas a la capa superior, la del 
alma] tienen que ser más poderosas que las leyes que controlan la capa más pequeña, por así 
llamarla. 

AJ: Y esto me dice mucho sobre el poder y la forma en que Dios muestra el poder. Dios muestra el 
poder en diferentes gradientes o grados, en función de qué tipo de universo o de cosa está siendo 
controlada por el poder. La más alta creación de Dios que hemos descubierto en este momento es el 
alma humana; y las leyes que constriñen el alma humana son mucho más poderosas que las que 
constriñen el universo físico y nuestros cuerpos espiritual y físico. 

AJ: Eso me dice mucho sobre Dios,
también; sobre cómo Dios ha creado este
sistema de prioridades con respecto a las
leyes ─esta jerarquía, por así decirlo, de la
ley─. Y eso me dice que Dios también es
poderoso. Dios tiene una jerarquía de poder,
también, y la cual forma parte de las
características del poder. Y el poder de las
cosas más grandes ─por ejemplo el alma─
va a ser mucho más grande que el de una
cosa física como tu cuerpo. Todo tu cuerpo,
en realidad, va a ser controlado no por ti,
usando tu mente ─que es una parte de la
existencia espiritual─, sino por ti usando tu
alma ─que es parte de la existencia del
alma─. Esto me dice que tu manera de
ejercer el poder, si se basa en el alma ─en
otras palabras, si se basa en los sentimientos,
emociones, deseos, pasiones y anhelos, y ese
tipo de partes del alma─ va a ser mucho más
poderosa que si se basa en tu intelecto. Así que puedes descubrir muchas cosas diferentes sobre 
cómo usar el poder cuando ves cómo Dios ha diseñado el poder en el universo.

AJ: Y lo mismo puede decirse de la inteligencia, la sabiduría y muchas otras cualidades. Existe esta 
jerarquía de capas, algunas de los cuales son más importantes que otras, y algunas de las cuales se 
merecen estar en el centro de nuestra atención. Por ejemplo, en cuanto a descubrimientos, si enfoco 
mi atención solo en lo físico, estoy enfocándola en lo menos poderoso. Si enfoco mi atención en mi 
alma, he subido al menos dos órdenes de poder en cuanto a lo que tengo la capacidad de cambiar. Y 



si me centro en las leyes que rigen mi alma, he dado un paso más en cuanto a examinar el 
funcionamiento del universo, y en cuanto a examinar lo que Dios ha de haber creado, y, por lo tanto,
lo que ha de existir dentro de Dios, en cuanto a su naturaleza.

11.2. La comprensión de la jerarquía del poder nos muestra dónde concentrarnos para tener 
el mayor efecto 

AJ: Así pues, cuando lo miro desde esa perspectiva, digo: vale, la mejor manera de utilizar mi 
esfuerzo personal no es hacerlo físicamente; la mejor manera de emplear mi esfuerzo es hacer que 
lo físico-espiritual se involucre en el alma y en las leyes, y en mi conexión con Dios. Esa es la 
mejor manera de utilizar mi esfuerzo. Una vez que lo hago así, cuando entiendo cómo se crea el 
poder de Dios, entonces puedo empezar a decir: “Bueno, ¿hacia dónde es mejor dirigir mi 
esfuerzo?”. Si quiero enfocar mi esfuerzo solamente en lo físico ─que es lo que hace mucha gente, 
solo enfocar el esfuerzo en su vida física─… [01:46:27.23] 

E: Prácticamente todo el mundo.

AJ: Prácticamente todo el mundo, sí, hasta que mueren, centran el esfuerzo en su vida física, e 
incluso, después de la muerte, a menudo tratan de enfocarse en su vida física terrestre. Puedes ver 
que, entonces, habré retirado la capacidad de mi vida espiritual, es decir, de estos aspectos mucho 
más poderosos de mi vida; y he creado una incapacidad en mí mismo para absorber realmente 
cualquier verdad de esas áreas de mi vida. Es como crear una persona hermosa, marcarla a fuego y 
encadenarla. Eso es lo que me estoy haciendo cuando hago eso. Me estoy limitando tan 
notablemente como para resultar casi irreconocible, si hago eso. 

AJ: Si me permito, a través de esta relación con Dios, descubrir cómo Dios usa el poder, entonces 
puedo descubrir mucho sobre las leyes del universo y sobre el poder en las leyes del universo; y 
puedo enfocarme en las leyes que tienen más poder asociado a ellas. Y la ley que tiene el mayor 
poder asociado es la Ley del Amor Divino, la ley que constriñe el uso del Amor de Dios en el 
universo ─esa tiene el mayor efecto─. Por lo tanto, cualquier cosa que aprenda sobre la Ley del 
Amor Divino debería ser mi mayor prioridad, porque va a tener el mayor efecto en mi alma, el 
efecto más grande en las almas que me rodean, y, por lo tanto, el efecto más grande en mi entorno 
físico y el efecto más grande en mi entorno espiritual.

AJ: Veo que la gente centra su intención en lo metafísico, en el entorno espiritual. Ves a mucha 
gente de la Nueva Era, y gente de la religión, enfocando sus intenciones principalmente en lo 
metafísico, en lo que piensan que puede existir en los reinos de más allá de lo físico. ¿Por qué 
enfocas tu intención en eso? Esa es la segunda capa. Las Leyes del Amor son la capa más elevada 
en la que puedas enfocar tu intención. Enfoca tu intención ahí y automáticamente descubrirás todo 
el resto, como parte del proceso.

12. La principal cualidad de Dios es la simplicidad

AJ: Una de las otras cosas que siento que forma parte de la naturaleza de Dios es esta: la cualidad 
de la simplicidad. Por eso existe el principio de la Navaja de Ockham: la explicación más simple es 
probablemente la verdad8. Y eso es porque Dios, como parte inherente de su naturaleza, tiene este 

8 El principio se expresa también diciendo que no debemos multiplicar el número de entidades sin necesidad. Alguien 
podría entonces decirnos: “es más simple pensar que no hay Dios, pues no es necesario incorporar esa entidad; eso 
equivaldría a añadir cosas, y no parece muy simplificador hacerlo”. 

Entonces, lo más simple ─para muchas personas─ podría ser argüir que todo surge de lo material. Entonces, la 
energía-materia sería incluso la fuente de la inteligencia ─la fuente de la coherencia relacional de los fenómenos, 
etc.─. 

La asumida ceguera o insensibilidad materialista se puede llamar reduccionismo ontológico. Tal “ceguera” 



deseo de simplicidad. Si somos lo suficientemente humildes como para aceptar lo simple, a menudo
podemos descubrir las cosas más poderosas del universo como resultado de ello. Si nos sentimos 
constantemente atraídos por lo complejo ─me refiero a lo contrario a lo simple─ no vamos a 
descubrir mucho del universo en absoluto. Hay personas que son tan adictas a su propia inteligencia
que solo quieren examinar lo complejo y ni siquiera pueden concebir el examen de lo simple. Y sin 
embargo examinando lo simple superarían con creces sus capacidades actuales para examinar lo 
complejo. Siento que todo esto forma parte de la hermosa naturaleza de Dios, la cual se demuestra a
través de todas las cosas que ocurren. [01:49:45.13] 

E: Y obviamente es muy amoroso hacer que sea posible, por lo tanto, que todos aprendan sobre el 
universo.

AJ: Sí, y por eso dije que si te vuelves como un niño… un niño ama lo simple, en cuanto a 
comprensión. No estoy diciendo que no haya cosas complejas en el universo a entender; estoy 
diciendo que, si te centras en lo simple, que es el Amor Divino entrando en nuestra alma, eso es 
muy, muy simple de entender; un niño de dos años puede entenderlo. Cualquiera puede hacerlo; y si
nos enfocamos en esa cosa simple, todas esas otras cosas, toda esta otra complejidad, todo este otro 
conocimiento, toda esta otra comprensión, todo este otro amor, toda esta otra verdad… todas esas 
otras cualidades ─que son una parte de Dios─, todas, se convierten en parte de mí mismo; y, así, mi 
naturaleza cambia automáticamente.

AJ: Si me centro en lo complejo no entenderé nada del universo a largo plazo; y por eso la gente 
que aún se centra en lo complejo se han estancado en su progresión en la sexta dimensión del 
mundo espiritual. No pueden progresar más allá de ese punto porque no comprenden una de las 
cualidades de Dios: la simplicidad. Esta sola cualidad, si no es entendida, puede estancar toda una 
vida. Una sola cualidad de Dios que no entendemos puede estancar nuestra vida durante todo el 
tiempo que elijamos estancarla. Y eso es un pensamiento que asusta, en cierto modo, porque 
podríamos ignorar una cualidad de Dios y esa única cualidad podría ser la única razón por la que no
estamos progresando. [01:51:20.22]

13. La cualidad de Dios de querer una relación con todos
13.1. Recibir el amor divino a través del Espíritu Santo

E: La forma en que Dios nos da amor es a través del Espíritu Santo. ¿Qué es eso?

AJ: Bueno, se podría describir al Espíritu Santo de esta manera. Aquí está Dios (dibujando en la 
pizarra), con cualidades masculinas y femeninas; y aquí está nuestra alma, nuestra mitad del alma, 
si lo pensamos desde este punto de vista. El amor tiene que fluir de alguna manera entre las dos 

barre o suprime las cosas que son inexplicables materialmente: como el hecho de la existencia las leyes físicas. Mete
tales cosas “bajo la alfombra”, y por eso parece que ─en broma─ se suele hablar de “la escoba de Ockham” cuando 
el principio de la navaja de Ockham no es bien aplicado.  

Es curioso, porque cualquier “materialista radical” estaría usando conceptos, y estos no se ven (al menos no en 
el plano físico, pero sí parece que se ven y serán medibles en el plano del cuerpo espiritual o energético, en cuanto 
que pensamiento-energía). 

Entonces, en gran medida el (falso) debate incluiría tomar posiciones respecto al concepto de relación, que 
sería clave. Los "cientificistas" quizá diríamos que no otorgan ninguna relevancia al hecho subjetivo de estar 
relacionando las cosas en sus mentes ─”cosas físicas” con cosas dichas/pensadas, etc.─. La inteligencia, como algo 
relativo a la conciencia ─y, de algún modo, como cualidad compartida con el universo (entendiendo que el universo 
está enmarcado por una “superinteligencia” (Dios) que sería entre otras cosas un marco sustancial hacedor de las 
leyes que rigen el universo)─, la inteligencia, decíamos (en cuanto que coherencia estructural-energética 
efectivamente experimentada), es literalmente denostada en cierto modo cuando asumimos esa posición 
“minimalista” y radical-materialista ante el concepto clave de relación, o en general ante la experiencia. Es decir, a 
menudo parece que las personas más inteligentes del mundo y que son apreciadas mucho por ello (y pagadas), están 
despreciando la inteligencia en sus actos mismos. (N.d.T.)



cosas. Recuerda que dije que el amor es una sustancia. Podrías pensar en el amor como el agua, y a 
menudo ciertos libros, como la Biblia, retratan así al amor. Si concibes así el amor… el agua es una 
sustancia que fluye y se ve limitada por la tubería, por el canal. Pues bien, el canal por el cual fluye 
el amor desde Dios se llama Espíritu Santo. 

El Espíritu Santo permite que el Amor Divino fluya desde Dios hacia una 
mitad de alma

E: Es bastante flexible. Se mueve por todas partes, y está conectado con todo el mundo.

AJ: Es flexible en cuanto a la ubicación y su capacidad de conexión. No es flexible con respecto a 
la verdad; es totalmente inflexible. En otras palabras, si estamos en desarmonía con la verdad en un 
momento dado, o en desarmonía en cuanto a la forma de conectar con el Espíritu Santo, es 
imposible conectar con ello ─imposible─. Y muchas personas en la Tierra creen que están 
conectando con el Espíritu Santo cuando solo están conectando con una persona del mundo 
espiritual, en otra conexión.

(Mitad de alma: “½”, love: amor; Holy Spirit : espíritu santo. Arriba está
representado Dios, abajo la mitad de un alma)

AJ: Digamos que aquí estoy yo, mi mitad del alma, y aquí Luli, la persona con la que estoy 
hablando ahora (dibujando en la pizarra). Nosotros también podemos tener una conexión y las cosas
pueden fluir entre nosotros. Yo lo llamaría “espíritu”. En otras palabras, de nuevo, es un canal, y es 
un canal físico que puedes ver en el mundo espiritual, y que fluye entre dos personas que están 



interactuando de cualquier forma. Si estamos interactuando principalmente a nivel intelectual, esa 
tubería tendrá un cierto color, una cierta naturaleza, tendrá un cierto tinte oscuro de tipo verdoso. Si 
estamos interactuando con el otro de una manera veraz, la tubería o canal irá a un azul, un poco más
oscuro que el azul cielo. Podremos interactuar entre nosotros y verás este color, este atributo, por así
decirlo, que es el espíritu de la conexión. Es como una tubería. Lo ves como un cordón, en el 
mundo espiritual, un cable que nos conecta ─como un cable eléctrico conectado─. [01:53:49.02]

Hay un espíritu9 (spirit) que fluye entre las almas humanas que se están 
comunicando, y que es distinto del Espíritu Santo, que fluye desde Dios al
alma humana

     
AJ: Una forma en que podemos concebir el Espíritu Santo es como si fuera un cable eléctrico que 
se conecta desde Dios al alma de cualquiera de las almas humanas ─la más elevada de las 
creaciones de Dios─, siempre que se puedan mantener las condiciones favorables para la conexión. 
Y la principal condición favorable para la conexión es la verdad, la Verdad Divina, no nuestra 
propia verdad. Esa es la condición primaria. La condición secundaria es la humildad, la voluntad de 
afrontar cualquier emoción que surja en nosotros como resultado de la conexión. Esas dos cosas 
tienen que ser mantenidas, y entonces la conexión con el Espíritu Santo se puede mantener. Si esas 
dos cosas no están presentes, entonces el Espíritu Santo no puede conectarse, y por lo tanto el Amor
no puede fluir. Es bastante simple, y un niño puede entenderlo.

9 Como vemos aquí, la palabra “espíritu” se emplea en un significado distinto al de alguien “desencarnado” (“un 
espíritu”). Se emplea como en la locución “Espíritu Santo”, es decir, en plan un “espíritu” como “fuerza o energía”, 
que es como se usa la palabra cuando se dicen cosas como “el espíritu de esa empresa es…” tal o cual; o cuando se 
habla de qué es lo que “le inspira a fulanito”, que puede ser un “espíritu de venganza”, “un espíritu de concordia”… 
etc. (N.d.T.)



AJ: Si no soy humilde y no estoy en armonía con la Verdad de Dios, entonces no voy a poder tener 
esta conexión con Dios, donde el amor puede fluir entre Dios y yo. Pero si soy humilde y tengo una 
conexión con la Verdad de Dios, ahora algo puede fluir entre Dios y yo.

13.2. Condiciones para formar una relación

AJ: Es muy, muy similar entre nosotros. Si yo estoy abierto a recibir lo que tú quieras dar, y tú estás
abierta a recibir lo que yo quiera dar; y, además, tú y yo tenemos el deseo de dar ─esas cuatro cosas 
particulares deben existir─, entonces puede fluir algo entre nosotros, sea lo que sea. Puede ser un 
conocimiento intelectual, si estamos hablando de algo intelectual. Podría estar relacionado con la 
sabiduría, que puede fluir entre nosotros. Podría ser algo relacionado con nuestra personalidad. 
Podríamos reírnos de un tema determinado y eso podría fluir entre nosotros. Habrá alguna 
conexión. Y deben darse esas cuatro condiciones.

AJ: Si lo miramos desde la perspectiva de nuestra relación con Dios, con las cuatro condiciones que
deben existir… Tengo que tener un deseo: tiene que haber un cierto deseo en mí, yendo de mí hacia 
Dios. Tiene que haber un deseo en Dios de recibirlo: Dios tiene que querer recibir mi deseo. Tres: 
tiene que haber un deseo de Dios hacia mí. Y cuatro: tiene que haber un deseo en mí para recibir 
eso, para realmente captar eso de parte de Dios. 

1) DESEO EN EL HUMANO DE DAR A DIOS
2) DESEO EN DIOS DE RECIBIR DE PARTE DE UN HUMANO
3) DESEO EN DIOS DE DAR A UN HUMANO
4) DESEO EN EL HUMANO DE RECIBIR ALGO DE PARTE DE DIOS 

AJ: Si miras todas esas cosas, eso también nos dice mucho sobre Dios. Nos dice que la manera en 
que Dios ha creado cada interacción entre nosotros, como individuos, es que, para que tú y yo 
tengamos una conexión, ha de haber algo en ti que quiera algo de mí; algo en ti que también quiera 
darme algo a mí; algo en mí que quiera algo de ti, y algo en mí que quiera darte algo a ti. Si eso 
ocurre, tendremos una conexión, y una conexión duradera, respecto a cualquier asunto particular, en
general. Esas mismas condiciones existen entre mí y Dios. Y si esto es así, entonces me dice mucho 
sobre Dios. Me dice que Dios tiene un deseo, hacia mí, y el cual yo tan solo tengo que reconocer; y 
que Dios tiene el deseo de darme cosas que tan solo tengo que aceptar, que tengo que estar abierto a
aceptar. Y esto me dice que una de las cualidades de Dios es que quiere una relación. Dios quiere 
una relación con cada persona.

13.3. Cómo se siente Dios al recibir nuestro amor

E: ¿Qué efecto se da en Dios cuando proyectamos amor hacia él?

AJ: Tiene un efecto increíble en Dios, por supuesto. Como… ¿qué efecto tiene en ti cuando alguien 
te ama?

E: Bueno, eso varía… (Risas)

AJ: ¡Eso varía! (Risas) Depende de si quieres ser amada, en primer lugar.

E: Exactamente.

AJ: Bueno, supongamos que Dios quiere tu amor. ¿Qué crees que sentiría Dios entonces?



E: Sería encantador.

AJ: Ves, una cosa que mucha gente en la Tierra no entiende, y que mucha gente en el mundo 
espiritual tampoco comprende, es esta: Dios te ha dado la capacidad de no dar algo a Dios, porque 
Dios te dio libre albedrío. Dios te dio tu propia voluntad para que la ejerzas como mejor te parezca. 
Bajo esas circunstancias, puedes ver que Dios te dio la capacidad de no amar a Dios. De hecho, lo 
único que puedes darle a Dios, y que Dios no puede quitarte, es tu amor ─si lo piensas─, tu 
voluntad, tu amor, tu voluntad de amar a Dios. Ahora bien, imagina eso por un momento desde la 
perspectiva de Dios: Has creado billones y billones y billones de hijos, y, en tu amor por ellos, les 
has dado a todos la capacidad de no amarte ─y, de hecho, muchos hacen eso, no te quieren─. ¿Qué 
crees que sentirías cuando alguien decidiera amarte por primera vez? [01:59:51.12]

E: Sería genial.

AJ: ¿Verdad que sí?

E: Sí.

AJ: Sí. Sería algo que habrías estado anhelando durante toda su existencia ─anhelando que ellos 
mismos lo aceptaran, que lo deseen desde su propio corazón─, y, de repente, lo desean desde su 
propio corazón por alguna razón, y van y de repente empiezan a querer amarte. Puedes sentir la 
emoción que estaría presente, ¿no? Sería tan increíble… Imagínate siendo un padre que tiene un 
hijo, y luego el hijo tiene cien o doscientos años de edad, o quinientos, o mil… y todavía no te 
quiere; pero, de repente, el hijo, la hija, decide amarte… ¿qué efecto tendría eso en el padre? Ese es 
el efecto que hay en Dios cuando amamos a Dios. Es el mismo efecto.

13.3.1. Hitos en nuestra relación con Dios

AJ: Y cuando por primera vez nos involucramos en este deseo de amar a Dios, es como… puedes 
imaginar a Dios, allá arriba ─dondequiera que Dios esté, más allá de esos universos de los que 
hemos estado hablando─, simplemente saltando de alegría en Su corazón, como resultado de que 
uno, uno solo de los hijos de Dios ─que son el pináculo de Su creación─ decide amar a Dios por 
primera vez. ¿Y cómo te sentirías una vez que ese amor se volviera permanente? Sería un momento 
increíble. Es un poco como cuando te encuentras por primera vez con alguien, en una relación. 
Inicialmente hay una sensación de estar un poco interesado; y es una sensación agradable, la de 
tener a alguien un poco interesado. Bueno, la mayoría de nosotros en el planeta que tenemos algún 
tipo de conexión con Dios, en realidad estamos interesados solo un poco. No nos encontramos 
todavía en ese estado en el cual estamos permanentemente interesados en esta relación con Dios, y, 
de hecho, en tenerla como primera relación. [02:01:47.21]

AJ: Cuando pasamos por este proceso de interesarnos permanentemente en Dios, y, de hecho, de 
poner eso como la primera cosa en nuestras vidas ─como esa cosa que guía toda nuestra 
existencia─, ese es entonces otro hito en nuestra relación con Dios. Y luego, otro hito en nuestra 
relación con Dios es cuando llegamos a un punto en el que estamos permanentemente conectados 
con el amor. Entonces, Dios puede dar Amor cuando quiera y nosotros estamos listos para recibirlo, 
y deseamos ese Amor todo el tiempo. Este sería otro hito en la relación, al igual que lo sería en una 
relación normal.

AJ: Entonces, puedes ver que hay hitos en nuestra relación con Dios. Cuando la persona que no ha 
tenido ningún interés en Dios demuestra por primera vez algún interés, como tú lo hiciste hace 
cuatro años, el corazón de Dios saltó, ¿sí? Dios sintió eso, y lo siente como una emoción de alegría. 
Pero Luli todavía no quiere a Dios todo el tiempo, ¿verdad? Así que Dios está esperando que se 



alcance ese hito. Una vez que se alcanza ese hito, entonces hay un verdadero desarrollo en la 
relación. Y luego, una vez que Luli alcanza el punto de tener una conexión permanente, en el 
sentido de querer el Amor de Dios todo el tiempo y de ser capaz de recibirlo en cualquier momento 
y no haber ningún impedimento para la recepción de ese amor… ese será otro hito en la relación.

AJ: Y para cada uno de esos hitos Dios tiene una respuesta diferente; igual que tú, en una relación 
con otra persona. Es como cuando conoces a alguien que te interesa por primera vez. Estás 
ligeramente interesada, te sientes atraída, pero sigues yendo al trabajo, sigues teniendo otros 
amigos, sigues visitando a otras personas… o cualquier otra cosa. Luego, tras un tiempo, te 
interesas realmente por esa persona y llegas a un punto en el que estás tan interesada por ella que se 
convierte en tu mayor prioridad. Entonces se alcanza el segundo hito. Ahora quieres trabajar en la 
relación entre tú y esa persona constantemente, no quieres distraerte con muchas otras cosas todo el 
tiempo; tratas de centrarte cada vez más en esa relación y, así, tu relación tiene ahora el potencial de
crecer aún más rápidamente. Ahora bien, imagina que llegas al punto en que ambos os sentís 
completamente conectados el uno con el otro, permanentemente. Eso aún no ha ocurrido en la 
Tierra para ninguna relación, pero imagina que así fuera. [02:04:10.08]

E: ¿Y contigo y Dios en el primer siglo?

AJ: Con Dios y conmigo, sí; pero no en mi relación con María, mi alma gemela. Eso no ocurrió en 
el primer siglo porque estábamos en condiciones diferentes. Para que eso ocurra realmente ambos 
miembros de la pareja tienen que estar en unidad con Dios. Ahora bien, imagina esos tres hitos en el
desarrollo de tu relación. Bueno, pues esos mismos tres hitos, si piensas en ello, son los que están 
disponibles con Dios.

AJ: Pero luego hay un cuarto hito en nuestra relación con Dios: que la otra mitad de mí se fusione 
conmigo mientras mientras estamos fusionados con Dios. Hay otro hito en la relación. Y no sé más 
allá de eso cuántos hitos más hay en nuestra relación, pero supongo que en una relación infinita se 
da el potencial de tener incluso más hitos. Pero aunque solo examines esos cuatro, cada uno tiene un
efecto en el corazón de Dios, y tiene un efecto en los sentimientos de Dios por nosotros, así como 
también un efecto sobre nosotros. Y es muy diferente a que Dios estuviera solamente observando 
nuestra vida.

AJ: Entonces, yo diría que la primera vez que anhelaste a Dios fue cuando lo conociste. Antes de 
conocer a Dios, Dios estaba simplemente observando tu vida. Dios, a través de todas las cosas que 
estabas experimentando, estaba intentando ayudarte a reconocer que podías tener una conexión con 
Dios; y Dios trataba de tener alguna forma de conectar contigo haciendo un montón de cosas 
externas en tu vida. Pero entonces imagina la primera vez que dijiste: “Puedo tener una relación 
personal con Dios”… imagina la cantidad de efecto que tendría eso en Dios. 

AJ: Es lo mismo que si observas a alguien que amas, y que no sabe que tú existes, pero de repente 
se fija en ti. ¿Cómo te sentirías? Ese es el mismo sentimiento que tiene Dios, que de repente siente: 
“Guau, esta persona ahora quiere tener una relación conmigo, lo cual es diferente a que yo solo la 
observe; ahora puedo estar más personalmente en su vida; puedo tener una relación; antes era como 
si le hubiera dado todas estas cosas… y todo… pero no había ninguna relación; simplemente podía 
observarla, hasta entonces, e influir en su vida a través de acontecimientos externos, pero no podía 
hacer nada más en cuanto a la relación personal”. Y entonces, de repente, aparece esta relación 
personal.

AJ: Imagina el efecto de eso en Dios. Y sí, tiene un efecto muy, muy poderoso en Dios. Cada 
individuo que por primera vez decide conectarse con Dios hace un efecto muy grande en Dios; y 
siento que, de muchas maneras, el amor que tenemos, aunque pueda ser muy pequeño en 



comparación con Dios, es algo que no le pertenece a Dios. Solo le pertenece a Dios cuando se lo 
das. Y piensa en ello: si yo amo a Dios y tú amas a Dios, y luego otros comienzan a amar a Dios, 
entonces, por supuesto, Dios va a sentir más que cuando Dios solo estaba observando. Es como si 
yo te amo y luego otra persona te ama y luego otra persona te ama… y luego todas estas personas 
comienzan a amarte: te sentirás diferente que cuando nadie te amaba. Es exactamente lo mismo.

14. Comunicarse con Dios a través de la oración

E: Me alucina tratar de entender cómo Dios puede poner un ojo sobre todos al mismo tiempo.

AJ: Sí.

E: Entonces, ¿cómo responde Dios a nuestras oraciones?

AJ: Creo que el tema de la oración es casi por completo un tema diferente; pero vamos a verlo de 
forma generalizada, porque sí que retrata muchas de las características o atributos de Dios. Cuando 
examinamos la oración y la potencialidad de comunicación entre nuestra propia alma y la de Dios 
como Alma, o como Ser, entonces podemos ver que tienen que darse ciertas condiciones antes de 
poder entablar esta comunicación. Es una cosa totalmente diferente para mí tener un pensamiento y 
decir: “Oh, sí, sería algo bonito tener el Amor de Dios” [dicho con desgana]. Ahora bien, ¿me viste 
muy apasionado por la idea? [02:08:42.07]

E: No. 

AJ: No. No sonó como si hubiera mucho deseo. Solo sonaba como si hubiera una pizca de un 
pensamiento de: “Oh, tal vez podría hacer eso”. No estoy realmente tan interesado. Pues bien, eso 
es muy diferente a si digo: “Tengo que hacer esto”, o, “voy a hacer esto” [dicho con más pasión]… 
ahí hay mucha más firmeza en mí, y ahora tengo sentimientos asociados con el pensamiento. Podría
tener este pensamiento, todavía: “Podría tener una relación con Dios”, pero si el sentimiento es: 
“Quiero desesperadamente tener una relación con Dios”, entonces esa es una condición totalmente 
diferente.

AJ: Dios siente todos y cada uno de mis sentimientos ─todos y cada uno de ellos─. Y en particular, 
Dios siente los sentimientos que están dirigidos a Dios. Al igual que si te siento a ti, puedo sentir 
cada sentimiento dentro de ti. Y, al final, cada persona en el planeta será capaz de sentir cada 
sentimiento que hay dentro de cada otra persona en el planeta. Pero los sentimientos que tú diriges 
hacia mí son los que estoy particularmente abierto a sentir. Si me diriges ira, y si estoy abierto a 
sentirla, la sentiré bastante. Y si tengo algunas heridas dentro de mí, emocionalmente… en otras 
palabras, si me siento mal conmigo mismo de alguna manera, o si siento una sensación baja de 
valía, entonces, si me diriges tu ira, voy a sentir que tengo la culpa, que hay algo malo conmigo… y
sentiré todo tipo de cosas, en función de ese sentimiento que sale de ti y entra en mí.

AJ: Ahora bien, si diriges un sentimiento amoroso hacia mí ─como la bondad─, obviamente, si 
nunca he tenido bondad en toda mi vida, entonces tan pronto como sienta tu bondad probablemente 
lloraré, porque tu sentimiento engendrará su respuesta. Es lo mismo con nosotros, con nuestros 
sentimientos, como lo es con Dios respecto a los suyos. Si estamos abiertos a ellos, los sentimientos
de Dios por nosotros siempre engendrarán una respuesta dentro de nosotros; y nuestros sentimientos
por Dios siempre generarán una respuesta dentro de Dios. Siempre fomentan una respuesta dentro 
de Dios. Eso es la oración. La oración es: Dios siendo capaz de sentir nuestros sentimientos, y la 
oración de Dios es: nosotros siendo capaces de sentir los sentimientos de Dios. Así que Dios reza 
por nosotros, si lo piensas así, en cuanto que Dios desea la relación. Dios desea que nosotros 
sintamos. Dios desea que sintamos a Dios; por lo tanto, Dios reza por nosotros. Dios está 



constantemente orando por nosotros. Dios constantemente intenta tener una relación con nosotros. 
Esto es lo que es la oración. La oración es esta comunicación que se produce entre Dios y nosotros 
mismos. Eso es lo que establece la relación.

AJ: Así que en algún momento he de tener la capacidad de sentir los sentimientos de Dios por mí; 
lo que significa que a veces voy a tener que verme confrontado, al igual que cuando tú tenías ciertos
sentimientos por mí, me confrontaban. Cuando tuviste un sentimiento de bondad hacia mí y me 
sentí muy mal conmigo mismo, tuve que llorar. Imagina lo que se va a sentir cuando Dios sienta 
bondad hacia mí. Probablemente voy a llorar durante unos días por eso. Voy a tener sentimientos a 
resultas de los sentimientos de Dios hacia mí. Y también puedo tener sentimientos por Dios que 
tendrán una respuesta en Dios. Ahora bien, por supuesto que Dios no tiene ninguna tristeza dentro 
de Ella, así que no va a llorar; pero ciertamente se alegrará. Ella expresará deseo, expresará pasión, 
expresará sabiduría, inteligencia y personalidad en su respuesta a mis sentimientos por Ella. Si lo 
veo así, la oración es realmente una comunicación de sentimientos.

14.1. La oración es una partícula que viaja desde nuestra alma hasta el Alma de Dios

AJ: Ahora bien, si Dios existe fuera del universo ─volviendo a nuestra discusión original─, y el 
universo solo llegó a existir después de que Dios existiera, entonces, cuando estoy teniendo un 
sentimiento que es una oración dirigida a Dios, tiene que estar saliendo del universo. Así que la 
sustancia de la oración ─desde una perspectiva científica, y desde una perspectiva de partículas─, 
tiene que ser algo que existe en el universo de Dios, donde Dios existe. Para que llegue a Dios, la 
partícula que compone la oración tiene que existir en el universo de Dios, donde Dios existe.

E: Así como aquí.

AJ: Tanto como aquí.

E: ¿Y proviene de nosotros?

AJ: Esta partícula viene de nosotros. Esta partícula forma parte de este deseo, o forma parte de los 
sentimientos relacionados con la oración, pues no es un pensamiento. No es como: “Oh Dios, 
¿puedes darme un poco de amor ahora?”, sin que esté el sentimiento involucrado. Eso no se eleva 
más allá de nuestra propia cabeza, y no tiene ningún efecto sobre Dios. El sentimiento, sin embargo,
tiene un gran efecto en Dios. Cuando tengo este sentimiento dentro de mí, se forma una sustancia 
que tiene la capacidad de abrir mi propia alma para recibir de Dios; pero esta sustancia también 
tiene la capacidad de afectar al Alma de Dios, que existe fuera de este universo. Así que, por lo 
tanto, la partícula, la oración, el deseo mismo, es una manipulación de una partícula que existe en el
universo en el que Dios existe. ¿Tiene eso sentido, desde una perspectiva científica, desde una 
perspectiva física? [02:14:40.16]

E: ¿Es la misma partícula la que va desde mí hacia fuera del universo, a Dios, o es algún tipo de 
resonancia de las partículas en el medio?

AJ: Bueno, tiene que existir en mí. Tiene que existir como parte de mi alma. Tiene que existir 
dentro de mí; así que, en otras palabras, hay algunas partículas dentro de mi propia alma que 
también deben existir dentro del alma de Dios. Y cuando expreso esa emoción en particular ─un 
deseo por Dios, una pasión por Dios y demás… una comprensión por Dios─, esta partícula sale de 
mí y entra en el alma de Dios inmediatamente, porque puedo recibir una respuesta de inmediato. 
Por lo tanto, esta partícula es capaz de trascender el espacio y el tiempo. En otras palabras, no 
depende de la velocidad de la luz. Es más rápida que la velocidad de la luz ─esta partícula─, y da 
lugar a una conversación inmediata entre Dios y yo. Estos son los tipos de experimentos a los que 



me refería al principio de nuestra discusión, con respecto a las partículas que existen en el universo 
de Dios en comparación con las partículas en nuestro universo. Tiene que haber algunas partículas 
que existen en ambos, o de lo contrario no existiría la oración. [02:16:01.11]

AJ: Y esto me dice cosas sobre la naturaleza de Dios, también: que Dios creó partículas que son 
capaces de trascender el tiempo y el espacio, así como también de salir físicamente del universo en 
el que existimos y entrar en otro lugar, que está fuera del universo en el que existimos, y en el cual 
Dios existe. Eso plantea toda una serie de nuevas preguntas, ¿no? 

E: ¡Ya lo creo!

AJ: Y tal vez, Luli, este sea probablemente un buen momento para terminar la entrevista para luego 
continuar con el resto de preguntas en la segunda sesión. Lo que acabo de presentar es, en primer 
lugar, un concepto acerca de que las emociones crean partículas o manipulan partículas que 
trascienden las barreras del propio universo, y las cuales pueden entrar en el Alma de Dios; y 
también que Dios puede transmitir tales partículas por un conducto, por el mismo tipo de medio, a 
través del deseo. [02:17:10.24] 

E: ¿Separadamente al del Espíritu Santo?

AJ: Separadamente del Espíritu Santo.

E: ¿Porque esto es un sentimiento?

AJ: Es nuestro sentimiento por Dios, transmitido. No se transmite necesariamente a través del 
Espíritu Santo, pero se podría decir que tiene que haber conductos o caminos a través de los cuales 
estos deseos y pasiones que existen en nuestra alma pueden ser transmitidos a Dios, y Dios los 
puede recibir. Y entonces, Dios puede tener deseos o pasiones que involucran a nuestra propia alma 
y que entonces podemos recibir. Esto es comunicación, y es lo que yo llamo oración. 

AJ: Y esto nos dice muchas verdades sobre el universo físico en el que vivimos, en el sentido de 
que nos dice que el espacio y el tiempo no son las barreras que creemos que son, para empezar. 
También nos dice que somos capaces de tener una comunicación instantánea con un ser que vive 
más allá de nuestros universos. Eso nos dice que las partículas que existen o que viajan entre 
nosotros y Dios tienen que existir en el universo de Dios así como en el nuestro. Eso nos dice que 
existen experimentos científicos, que podríamos hacer, sobre estas partículas en particular. 
Podríamos averiguar sus características a través de toda una serie de experiencias científicas que no 
involucran aceleradores de partículas ni ciclotrones, ni cualquier otro tipo de cosa basada en la 
física y que tengamos que crear.

AJ: Y esto es la continuación de lo que decía al principio de nuestra entrevista. Hay experimentos 
que podemos realizar, científicamente, que son mucho más simples que los que se realizan 
actualmente, y que nos dirían mucho más sobre el universo si simplemente entendiéramos algunos 
de estos hechos básicos sobre Dios, la naturaleza de Dios, los atributos de Dios y Sus cualidades, el 
universo y la naturaleza del universo, y sus atributos y cualidades.

E: Impresionante.

AJ: Es impresionante, ¿verdad? 

E: Sí. Bueno, no voy a hacer más preguntas.



15. Palabras finales

AJ: No pasa nada. Así que continuaremos en otro momento con las demás preguntas que tienes y 
espero que, empleando algo de esta discusión que hemos tenido hoy, tal vez podamos discurrir un 
poco más sobre algunos de esos experimentos, pero también un poco más sobre la naturaleza de 
Dios y sus cualidades.

15.1. Discusión de la audiencia sobre la oración [tras dar un agradecimiento, dialogan con una 
pequeña audiencia que asistió a la entrevista; son cinco personas más o menos, aparte de los 
ayudantes]

Participante (Barb): ¿Así que la oración es la cosa más poderosa a la que podemos acceder porque
trasciende el tiempo y el espacio, y entra en el universo de Dios?

AJ: Sí, y entra en Dios.

Participante hombre (Anto): ¿Entonces un regalo/don [gift] también trasciende la oración?

AJ: Bueno, un regalo normalmente ─siempre─ implica amor, así que el amor es obviamente una 
parte de la oración. Es como cada cosa que Dios hace. El amor siempre forma parte de ello. Cuando
transmito cosas a Dios, mi amor forma parte de ello. Cuando Dios me transmite cosas, el amor de 
Dios forma parte de lo que me transmite, sea lo que sea. Y así, un regalo siempre implica amor, sea 
cual sea el regalo. El regalo puede ser un rasgo de nuestra personalidad, puede ser conocimiento, 
puede ser más verdad… puede ser alguna otra cosa: sabiduría, poder; puede ser todo tipo de cosas, 
lo que Dios nos da. Y Dios nos da muchos regalos: poder, sabiduría, conocimiento… y todos ellos 
tienen al amor como base ─como base de ese don─. Sea lo que sea que examinemos ─en el sentido 
de atributos y cualidades de Dios─, tenemos que empezar con el amor, y el amor forma la base de 
todo lo demás. [02:21:48.06] 

Participante (Barb): Y entonces, para que nuestra oración trascienda el tiempo y el espacio, y 
penetre en el universo de Dios, ¿tiene que tener un deseo puro de nuestra parte?

AJ: Sí, lo cual es una parte de nuestro amor.

Participante: Y luego nosotros aceptar por nuestra parte lo que pedimos.

AJ: Es cierto, pero ves que la oración de mucha gente proviene de su mente; y la mente solo existe 
en la forma del cuerpo espiritual. Por eso no tiene efecto, pues la oración que proviene de la mente 
no implica el amor de nuestra alma y no implica un deseo. La mente no puede hacer que se 
involucre la partícula que realmente transmite la oración, por lo que la oración de la mente es inútil. 
[02:22:42.20]

Participante: ¿Así que tiene que venir de un deseo?

AJ: Tiene que venir de las partículas. Tiene que consistir en una parte de las partículas que son 
manipuladas por la emoción. Y las partículas que la emoción maneja son las que trascienden la 
frontera de nuestro universo. Las partículas que no son manipuladas por la emoción no trascienden 
el universo. Se quedan dentro del universo. Nuestro intelecto, nuestros pensamientos, pueden viajar 
a distancia pero no pueden trascender el universo. Nuestros pensamientos no entrarán en el universo
de Dios porque no están manejando las mismas partículas que nuestras emociones. 

Participante (Luli): Pero Dios todavía puede leer nuestros pensamientos, ¿verdad?



AJ: Dios puede leer nuestros pensamientos, mediante la entrada de Dios en el universo y su lectura 
nuestros pensamientos. Dios puede hacer cualquier cosa en el universo, al igual que cuando 
nosotros creamos algo, que entonces podemos hacer cualquier cosa en eso creado. Tienes un coche: 
puedes entrar en el motor, desmontarlo y volver a montarlo. Bueno, pues Dios también puede hacer 
eso contigo. Dios puede entrar en ti, desarmarte y volver a armarte; lo que significa que Dios puede 
leer tu pensamiento. Dios tiene la capacidad de verlos, pero tus pensamientos no pueden entrar en 
Dios, pues ninguno de los pensamientos que tienes involucra en realidad a ninguna partícula que 
esté más allá del universo físico en el que vives. Sin embargo, los sentimientos que tienes dentro de 
ti involucran partículas que sí están más allá del universo, más allá de todos los universos que han 
sido creados; los sentimientos que tienes involucran partículas más allá de ese universo. Y debido a 
que involucran esas partículas, ahora pueden ser transmitidos allá donde Dios existe. Y entran en 
Dios. Los pensamientos no pueden. Esta es la razón por la que puedes tener muchos pensamientos 
realmente malos sobre Dios, que no lo tocarán. Puedes tener muchos pensamientos realmente 
buenos sobre Dios, y no lo tocarán. (Risas)

Participante: Gracias a Dios. (Risas)

AJ: Gracias a Dios (sonriendo). Pero puedes tener muchos sentimientos realmente malos hacia Dios
y pasarán por Dios. Por supuesto que Dios no tiene respuesta a ellos, en el sentido de que no hay 
respuesta negativa; pero pasan a través de Dios, porque son sentimientos, y por lo tanto son capaces
de trascender la frontera de los universos físico y espiritual, y de entrar en Dios.

Participante (Barb): Esa es una gran manera de verlo, ¿no?

AJ: Sí, es como todo, Bárbara, hay una explicación científica física, así como una explicación 
emocional. Lo interesante es que la explicación emocional es siempre más sencilla de entender. La 
explicación física es muy complicada.

Participante: Y además es mucho más hermosa [la emocional, claro].

AJ: Sí, exactamente. Y aquí es donde la gente involucrada en la metafísica y en la comprensión de 
toda la parte física a menudo no entienden la parte emocional. Pero si puedes entender la parte 
emocional, entonces entenderás la física, al final. Así pues, ahora que te he descrito la oración de la 
forma en que lo he hecho, podrás entenderlo bastante fácilmente si entiendes la oración. Pero si 
nunca has pensado en la oración, entonces pensarás: “¿Cómo funciona?”, porque nunca has sentido 
la transmisión entre tú y Dios, y no lo sabes realmente.

Participante (Barb): Bueno, la oración y la religión siempre me han parecido vacías. 

AJ: Bueno, mucho de ello lo es, no todo; y en gran parte se debe a que gran parte de todo eso es 
alentado a que proceda de la mente. Ahora bien, obviamente, cualquier cosa hecha de memoria… 
como: “Diga el Padre Nuestro 25 veces…: Padre Nuestro que estás en el cielo”…, que es una cosa 
de memoria, no va a involucrar mucho tus emociones, excepto tal vez una emoción de fastidio, 
como resultado de ello.

Participante: Dios sentirá eso.

AJ: Sí, Dios sentirá tu fastidio, pero Dios no sentirá que le estás pidiendo que haga algo. Dios 
responde a lo que sientes porque lo que sientes es la oración, particularmente cuando está dirigida a 
Dios.



Participante: Eso es realmente hermoso.

María Magdalena: Nene, yo veo la belleza en eso. No sé si lo estoy analizando demasiado, en que 
Dios lo diseñó así para que nosotros tengamos que acceder a nuestra alma, porque Él sabe que esa 
es la parte más poderosa y hermosa de nosotros.

AJ: Bueno, también es la única parte real de nosotros.

María: Sí, así que si Él respondiera a las oraciones de nuestra mente entonces estaríamos eludiendo
todo el… 

AJ: Entonces estaríamos ocupados haciéndolo en nuestra mente y no desarrollando nuestra alma. 

María: Siempre me parece que Él ha incorporado, en todo proceso, aquello que es lo mejor posible 
para nuestra alegría, en última instancia… No puedo explicarlo muy bien.

AJ: Sí, definitivamente.

Participante (Barb): Ese punto que diste, sobre la humildad… a menudo he rezado para que la 
humildad entre en mí y a veces he sentido que me he vuelto más humilde sin ningún cambio 
emocional en mí. Así que con lo que has dicho hoy, eso es posible.

AJ: Sí, por supuesto.

Participante: Eso es tan fantástico…

AJ: Impresionante, chicos. Gracias. Gracias, Luli.


